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ARTICULO 43 DE LOS ESTATUTOS 

DB LA 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 

«En las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor 
será responsable de sus asertos y opiniones: el Cuerpo lo será 
únicamente de que las obras sean merecedoras de la luz pública.» 
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PRÓLOGO 



Son tantos y tan diversos los pareceres, y tan distin- 
tas las escuelas que se ocupan de las cuestiones que sur- 
gen del tema que me propongo examinar en el pre- 
sente trabajo, que no he de dar á ninguna superioridad 
sobre, las demás, sino aceptar lo que entienda ser lo 
más provechoso para el crecimiento y desarrollo de la 
importante riqueza que representa el tema propuesto 
por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
para honrar la memoria del malogrado Excmo. Sr. Con- 
de de Toreno, ilustre procer que tantos y tan señala- 
dos servicios prestó á su patria en los elevados cargos 
adonde le llevaron sus distinguidas cualidades y ex- 
traordinarias condiciones de rectitud ó inteligencia y. 
sus profundos conocimientos del humano saber. 

Procurar el fomento de la riqueza agrícola, con la 
que tan ligada está la ganadería, es un deber de todos 
los Gobiernos; así que, estudiar lo que á tan noble fin 
propenda, exponer el resultado de estos estudios para 
que sean conocidos de todos aquellos que puedan llevar 
á la práctica lo que consideren útil y provechoso, es 
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sin duda alguna lo que más importa al país; y por ello^ 
lo que procura la Real Academia, con el estímulo de un 
lucro no despreciable, como premio á una labor difícil 
y que exige profunda meditación, es digno del mayor 
elogio, por cuanto tiende al bien general. 

El Estado puede ciertamente emplear medios para el 
fomento de la agricultura, como para los demás gér- 
menes de riqueza que constituyen y dan vida á la 
nación; pero el afirmar que sólo al Estado incumbe 
esta labor, no lo consideramos acertado, ni mucho me- 
nos exacto. Las fuerzas unidas del Estado y del inte- 
rés particular, son los componentes ó factores de obra 
tan importante y de tamaña trascendencia como la 
de que nos ocupamos. 

Es indudable que un Estado que se cuide más de po 
lítica que de hacienda, donde no esté asegurada la pú- 
blica tranquilidad, dando ocasión á trastornos ó luchas 
en el interior y en el exterior, y carezca de bases sólidas 
su gestión económica y financiera, estableciéndose im- 
puestos exagerados y ruinosos, y el producto de las con' 
tribuciones le invierta en su mayor parte en gastos no 
reproductivos, descuidándose las obras que sirvan para 
la facilidad de comunicaciones y transportes, si así 
procedieran los que se hallan al frente de la goberna- 
ción del Estado, es claro que habían de ser causantes 
de ruinas y desdichas, y no sólo no se desarrollaría la 
agricultura, sino que se debilitaría y empobrecería, y 
con ella la nación que tales desgracias sufriera. 

Así que la primera misión de los Gobiernos es sin 
duda alguna la de conservar la tranquilidad y el orden 
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en el interior, y sostener en el exterior la posible amis- 
tosa relación celebrando tratados de comercio y cui- 
dando de que no sufra detrimento ni menoscabo la 
producción nacional; pero no impedir el tráfico, ele- 
mento muy principal de la riqueza pública, no sólo 
para dar salida á los sobrantes de los productos na- 
cionales, cuanto para alimentar de primeras materias 
las industrias que de ellas han de menester, y de este 
modo suplir las deficiencias que resulten en los ar- 
tículos de primera necesidad. 

La experiencia ha demostrado que con unos aranceles 
elevados, con unas tarifas exageradas, con derechos 
rayanos en la prohibición, no se va sino á la ruina; como 
también se va con franquicias y libertades que matan 
la producción y la industria nacional. 

No puede prosperar ningún elemento de riqueza en 
los países donde para sostener enormes gastos, el Gro- 
bierno se ve obligado á imponer grandes graváme- 
nes, y reducido á recurrir á contribuciones vejatorias, 
á los monopolios más injustos, á estrechar cada vez 
más el círculo de la libertad individual, haciéndose 
mercader, industrial, fabricante; y no sólo poniendo un 
elevado precio á sus servicios, sino alejando, con la ame- 
naza de castigos, como el de los criminales, al que le 
haga concurrencia y disminuya sus productos. El Q-o- 
biemo no debe espiar todos nuestros actos para poner- 
les tasa, ni coartar nuestras acciones, ni condenar nues- 
tras facultades mientras no sean delitos que ataquen la 
propiedad, la vida y la honra. 

Los grandes impuestos, no sólo impiden el tráfico y la 
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industria, sino, como consecuencia, hacen que se aban- 
done y desprecie el trabajo honrado, y esto corrompe 
las costumbres, excita al pueblo á desertar de la in- 
dustria por los empleos, del trabajo por la intriga, de 
la producción por el consumo estéril, de la ambición 
sobre las cosas á la que se ejerce sobre los hombres, ex- 
tendiéndose cada vez más la manía de gobernar y el 
furor de la dominación. 

Cierto que el Estado necesita el concurso de todos; 
pero los tributos no han de ser causa de ruina, porque 
entonces degenerarían en confiscación; y si alguna vez 
es indispensable establecer monopolios y aceptar deter- 
minados gravámenes, no pueden aceptarse como sis- 
tema de gobierno ni pueden ser defendidos por la cien- 
cia; únicamente pueden disculparlos la necesidad y la 
urgencia; pero está en el deber de todo Gobierno no 
declarar como bueno, y como tal permanente, lo que 
es dañoso al comercio, á la industria y á la agricul- 
tura. Ésta, y todos sus derivados, son los que en primer 
término áe resienten de gravámenes exorbitantes y 
de limitación en el tráfico interior, como tendremos 
ocasión de exponer en el presente trabajo, que si con él 
lográranjios algún alivio á los males que aquejan al agri- 
cultor y al ganadero, nos consideraríamos suficiente- 
mente retribuidos, aunque otro premio no tuviésemos. 
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CAPITULO PRIMERO 

Belación de los impuestos con la riqueza agrícola, y medios á 
que debe acudirse para que salga menos gravada la riqueza pú- 
blica sin daño del Tesoro. 



La principal cuestión que debe ser resuelta por los 
que se consideran hacendistas, si han de merecer este 
título, es procurar que el Tesoro cuente con los recur- 
sos necesarios para atender á las obligaciones que todo 
pais está en el deber de cumplir; pero tales recursos no 
han de ser hijos de exacciones injustas y ruinosas, sino 
que pesen en la debida proporcionalidad sobre las uti- 
lidades, que constituyen la masa tributaria. 

Decía M. Thiers, ocupándose de la cuestión de Ha- 
cienda en la Cámara de Diputados, que el objeto de 
todo sistema económico ha de ser proporcionar á un 
pueblo la mayor suma de trabajo posible. Las naciones 
ilustradas cuidan de aumentar sin cesar. La imitación 
y la emulación las animan, y este sentimiento ha crea- 
do la civilización. Tienen las naciones tanta más nece- 
sidad de trabajar, cuanto á todas les es de absoluta pre- 
cisión el trabajo para vivir. 

De aquí el que se procure por todos los Gobiernos 
que no se paralicen los brazos, como ocurre cuando por 
lo exagerado de una tributación se debilita la riqueza 
pública, ó cuando por unas tarifas arancelarias muy 
bajas se mata la industria, se merma la producción na- 
cional; entonces falta el trabajo, y de aquí los conflictos 
y las emigraciones de obreros en busca de lo que no 
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encuentran en su país; y nada más deplorable que una 
gran masa de trabajo y de inteligencia sea arrebatada 
á la producción real y efectiva de una nación para be- 
neñcio de otra, que le sirve de factor y elemento de ri- 
queza. 

Fundado en ello, hay que convenir que la cuestión de 
Hacienda será siempre el problema al cual debe prestar 
preferente atención el hombre de Estado; porque los 
pueblos perdonan de buen grado á quien les arranca 
de la miseria , aunque para ello cubra con un velo las 
libertades públicas, pero nunca perdonan al que con- 
templa su ruina y empobrecimiento, pretendiendo con- 
solarle con organizaciones ficticias y libertades es- 
tériles. 

Cada individuo consiente en sacrificar una parte de 
su fortuna, para subvenir á los gastos públicos, cuyo 
objeto es asegurarle el goce pacífico de lo que conserva; 
pero si el Estado exige de cada uno la totalidad de su 
riqueza, la garantía que le ofreciese sería ilusoria, por- 
que ya no puede tener aplicación. 

La arbitrariedad en todo es mala; pero en el sistema 
de impuestos es la destructora de la prosperidad de los 
pueblos, hace oscilar el crédito, aniquila el comercio y 
las fuentes de la riqueza. La arbitrariedad destruye 
todo sistema justo y equitativo de tributación, acude 
al exceso en los impuestos para allegar recursos al Te- 
soro; tal sistema conduce á la subversión d^ la justicia, 
al menoscabo de la moral y hasta la destrucción de la 
libertad individual, y los que se ven arruinados por el 
fisco no pueden permanecer fieles á las leyes de la equi- 
dad contra la violencia, de la pobreza contra la avari- 
cia, de la desnudez contra el despojo. 

Así se ha dicho por un ilustre economista que el pre- 
supuesto abraza, no sólo la política de un país, sino su 
moral, sus costumbres; es el espejo donde se refleja el 
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castigo de nuestras faltas, nuestros vicios y nuestras 
locas pretensiones. 

Todos quieren vivir á costa del Estado, y olvidan que 
es el Estado el que vive á costa de todos; y por muy 
generoso que sea el Gobierno, para tantos como solicitan 
vivir del presupuesto, nunca podrá satisfacer la avari- 
cia de los peticionarios. 

Nada más grato para un Estado que llenar sus fun- 
ciones sin menoscabo de ningún derecho, procurando 
el bienestar á los pueblos con un presente seguro, la 
fortuna sin cuidados, la familia sin exagerados tributos, 
el crédito garantido y la existencia sin esfuerzos; pero 
si el Estado se considera en el deber de alimentar á 
todos ó á un gran número de ciudadanos, será aniqui- 
lado por los impuestos, se hará empréstito sobre em- 
préstito, y, después de agotado el presente, se devorará 
el porvenir. 

Si se quiere la mayor suma de felicidad para los pue- 
blos, hay que procurar que la opinión pública ejerza 
legítima influencia, que las ruedas administrativas sean 
menos numerosas y complicadas, los impuestos menos 
desiguales; así las envidias serán menos excitadas y 
menos justiñcadas, la responsabilidad individual será 
una verdad, todo se hará por la más perfecta esponta- 
neidad, nada por la fuerza. 

Si se quiere que un pais se eleve al más alto grado de 
opulencia, es preciso que reine la'paz, que los impuestos 
sean moderados, y una administración de justicia recta 
é inteligente; todo lo demás lo acarrea el curso natural 
de los sucesos. En los países opulentos la condición del 
obrero pobre, la de la gran masa del pueblo, es más 
desahogada y feliz, así como es más dura en el estado 
estacionario, y miserable en el decadente; por ello hay 
que no olvidar que las cuestiones financieras son las 
principales; á ellas se subordinan todas, pues las abe- 
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rraciones económicas pueden ser causa de la ruina 
del país. 

Expuestas las anteriores consideraciones, que enten- 
demos no ser impertinentes ni estar fuera de lugar 
cuando se intenta exponer la necesidad y el deber en 
que están todos los Gobiernos para procurar el bienestar 
de los pueblos (esto ha de lograrse con la mayor riqueza 
y con las mejores leyes, para que los impuestos sean 
justos y sean aceptados sin repugnancia), hemos de 
decir algo acerca de la manera de realizar tales propó- 
sitos sin detrimento del Tesoro y sin que se desatien- 
dan los servicios públicos. 

Es de necesidad, por todos reconocida, el rebajar la 
cuota que hoy se fija por la contribución territorial, 
principalmente en la rústica y ganadería; pero siempre 
teniendo en cuenta que las reformas hay que aceptar- 
las con todas sus consecuencias, y que si consideramos 
indispensable esta rebaja, hay que buscar la compen- 
sación, á fin de que no se reduzcan los ingresos, hoy 
necesarios para el sostenimiento de las cargas públicas. 

Nosotros creemos que el tipo debe reducirse al 
12 por 100 que se estableció en 1846. 

No hay que procurar que el efecto de esté menor 
producto de la primera de las contribuciones se neu- 
tralice con las economías, porque estas son ilusiones 
que no pueden ser aceptadas por ningún hombre de 
Estado. 

Hoy se fija como ingreso por la contribución que nos 
ocupa, la suma de 152.500.000 pesetas, incluyendo en 
esta cifra la propiedad urbana: para que se vea que no 
puede aceptarse esta cifra, nos fundamos en lo que 
ocurre en otras naciones. 

Portugal paga por la contribución territorial 18 mi- 
llones de pesetas, que, relativamente á su riqueza y 
población, representa una proporción mucho menor 
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que lo que paga España. Bélgica, 24 millones; repre- 
senta esta cantidad un tipo contributivo mucho más 
reducido que el de España. En Inglaterra no cobra por 
teiTitorial el Estado más que 74 millones de pesetas. 
En Francia, con una riqueza imponible de 4 mil mi*- 
llenes, da un rendimiento para el Tesoro la contri- 
bución territorial de 120 millones por la propiedad 
rústica, y 57 millones por la urbana. 

En los Estados Unidos nada se impone como contri- 
bución territorial, y eso que la riqueza agrícola ha ad- 
quirido allí enormes proporciones. 

Para saldar el déficit que resultaría de la rebaja en el 
tipo contributivo, habrá que acudir á nuevos recursos; 
porque esperar que con economías se ha de conseguir 
la nivelación de los presupuestos y poder aliviar al con- 
tribuyente de la pesada carga que hoy le abruma, es 
querer lo imposible. Las economías han de tener un lí- 
mite que no puede traspasarse sin grave daño para el 
país, y de consecuencias mucho más perjudiciales que 
los excesivos gastos. 

El que desaparezca todo gasto que no sea de abso- 
luta necesidad, es un deber de justicia. El dinero es del 
contribuyente, es del pueblo; y como lo que se saca 
por medio del impuesto lo pagan las clases sociales 
todas ellas, pero principalmente las más necesitadas, 
porque la teoría de la difusión del impuesto demuestra 
que así como las aguas corren al sitio más bajo, el im- 
puesto corre hasta la parte más débil de la sociedad, 
de aquí que cualquier variación en el sistema tributario, 
un aumento en la contribución, tiene que ser objeto 
de estudio detenido; porque en último término, de la 
sangre del pueblo, del trabajo del ciudadano se obtiene, 
y esto exige de los gobernantes especial atención. 

Hay que reconocer que el presupuesto en relación 
con la riqueza del país, es un presupuesto proporcio- 
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ñado y un presupuesto progresivo; y esto lo demuestra lo 
ocurrido en otros países en los últimos cincuenta años, 
que ha aumentado su presupuesto en una cifra mucho 
mayor que en España; todos ellos con un mayor desa- 
rrollo de riqueza y de necesidades, que ambas cosas van 
siempre juntas, aunque no siempre en la misma pro- 
porción, todos ellos, repetimos, han ido más deprisa en 
los gastos y más despacio en el desarrollo de su riqueza. 

En 1854 el presupuesto era de unos 400 millones de 
pesetas, es decir, la mitad que el actual; pues bien, en 
aquella época el presupuesto excedía al comercio de 
exportación en 100 millones de pesetas; es decir, que 
pagaba la riqueza una cantidad superior á aquella mis- 
ma que representaba todo el movimiento de su comercio 
exterior. 

Si se comparan los presupuestos de estos últimos años 
con nuestro comercio, se ve que éste se ha elevado á la 
cifra de 1.900 millones de pesetas; es decir, ha aumen- 
tado en más de siete veces, mientras el presupuesto 
sólo se ha duplicado. 

No se puede negar que el comercio es el hecho má^ 
sintético que puede presentarse para demostrar el auj 
mentó de la riqueza de un país, porque determina la 
producción que da la materia, la industria que la transj 
forma, el tráfico que la conduce; una nación pobre no 
compra, ni la que no produce puede exportar, y cuandii 
esto hace es porque tiene exuberancia de productosj 
8h ve, por las anteriores cifras, que el aumento que ha 
tenido el presupuesto no guarda analogía con el des^ 
arrollo de la riqueza, lo cual no ha ocurrido en los de^ 
más países; mas no por esto hemos de considerar á Eaj 
paña como un país rico y poderoso; porque si bien el 
comercio exterior se ha elevado en crecida suma, nci 
guarda proporción con otras naciones, pues sólo coi 
rresponde á España 74 pesetas por habitante, de co 
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mercio exterior, mientras que en otros países, como 
Holanda, el cómputo es de 620 pesetas; pero conviene 
advertir que España no es país esencialmente mercan- 
til ó industrial, sino agrícola: de aquí la necesidad y 
conveniencia de proteger este importante factor de la 
riqueza, y desgraciadamente hay que reconocer que la 
situación porque atraviesa la agricultura no es buena; 
pero al reconocer esto, hay que preocuparse de ello se- 
riamente: no siendo un mal definitivo y sin remedio, 
hay que procurar su mejora en la parte que cumple á 
los Gobiernos. 

Sentados estos datos, para demostrar que no es exa- 
gerada la cifra que arrojan los presupuestos vigentes, 
^s indudable que existe un malestar, y que se atraviesa 
una crisis que adquiere caracteres alarmantes. Tam- 
bién hay que reconocer que no es posible que determi- 
nada riqueza tributaria continúe sufriendo el pesado 
gravamen que en la actualidad le abruma; por consi- 
guiente, hay que buscar recursos que alivien lo exage- 
rado del tributo y no mermen los ingresos del Tesoro, 
que son indispensables para atender á las obligaciones 
del Estado. 

Es de absoluta necesidad un avance catastral, de 
que nos ocuparemos, como de la manera de averiguar, 
si no con exactitud, aproximadamente, la propiedad 
que no tributa; estas averiguaciones han de contri- 
buir á elevar la riqueza imponible, permitiendo la re- 
baja del tipo contributivo, sin reducir los productos de 
la contribución territorial. 

Gran parte de la propiedad nistica y de la ganade- 
ría no figura en los repartimientos, porque sus posee- 
dores, gracias á las influencias de que disponen, han 
obtenido que se consideren como colonias agrícolas. 
Como de esto nos hemos de ocupar en capítulo aparte, 
ahora sólo diremos que deben desaparecer tales privi- 



Digitized by 



Google 



— 18 — 

legios, qué quitan al Tesoro una suma muy crecida de 
sus más legítimos ingresos. 

Para extinguir el déficit que los menores gravámenes 
habían de producir, y que no alcanzaría á extinguirlo 
el perseguir los fraudes y ocultaciones, porque este 
trabajo es lento, y el alivio que reclama el estado en 
que se encuentra la agricultura necesita pronto reme- 
dio, hay que acudir á buscar mayores ingresos, coma 
se ha hecho con el monopolio de las cerillas fosfóricas, 
con la pólvora y materias explosivas, los naipes y otros, 
pero que todavía no dan el resultado que debieran, ni 
tampoco sus productos bastan para la verdadera nive- 
lación de los presupuestos. 

Todo aquel que percibe una renta se halla obligado 
á pagar un impuesto. Este principio, de estricta justi- 
cia, no ha sido aplicado en España en toda su exten- 
sión; así, pues, es necesario fijai-se en los orígenes ó pro- 
cedencias de otras rentas, cuyos poseedores disfrutan 
el beneficio de no contribuir á sostener las cargas del 
Estado. 

Hay que pensar en el impuesto moviliario, idea que 
late en la opinión; y si bien ha de ofrecer dificultades, 
por los intereses que lastima y la calidad de los llama- 
dos á contribuir, dista mucho, según nuestros juicios^ 
de ser impracticable, por más que ofrezca algunos pe- 
ligros su planteamiento, peligros que ocurren siempre 
con todo nuevo impuesto, pero que no deben intimi- 
dar al hombre de Estado que reconoce la justicia de la 
exacción. 

No hay para qué citar lo que sucede en otros países,, 
que no ha de ser desconocido á los que se ocupan de 
estos asuntos, y también porque entiende el que esto es- 
cribe que, para que la base de comparación sea exacta^ 
hay que tener en cuenta las diferentes fases de cada na- 
ción, y conocer el estado, la historia y los elementos en 
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que se encuentra cada pueblo, que 8on siempre dife- 
rentes. 

No cabe dudar de la justicia del impuesto moviliario, 
ya se considere bajo el punto de vista de la economía, 
ya de la moral. Si la contribución ha de afectar en pri- 
mer término á la renta, y no al capital, allí donde exista 
y haya renta y ciudadanos que la disfruten al amparo 
y protección de las leyes, tiene perfecto derecho el fisco 
de pedir su parte y fijar las bases tributarias que estime 
justas y prudentes. 

Hay que tener en cuenta que este impuesto sólo 
afecta al primer poseedor; los que después adquieran 
los títulos, tienen en su precio descontado el gra- 
vamen. 

El tipo debe ser moderado y fijo, adoptarse tan sólo 
como recurso complementario, y que los poseedores de 
títulos abriguen la completa seguridad, de que con este 
sacrificio se ha de obtener positiva y definitivamente la 
nivelación exacta de los presupuestos. 

Se opone á este impuesto el que, necesitando la na- 
ción acudir con frecuencia al crédito, el gravamen haría 
rebajar el tipo de emisión; pero á ello se contesta que, 
consiguiendo la extinción del déficit^ no necesitando 
para todas las obligaciones del Estado sino los recursos 
fijos y permanentes, no hay para qué recurrir á la ele- 
vación de la Deuda. Además, si el tipo á que se cotizan 
los valores sujetos al tributo desciende, mucho más 
había de descender de continuar el sistema de présta- 
mos frecuentes y continuos, que nos aproximan á la 
bancarrota, y entonces los intereses serían ilusorios ó 
sufrirían considerable disminución; lo cual no había de 
ocurrir con un Tesoro desahogado, que contase con re- 
cursos bastantes para subvenir á todas las necesidades. 

Conviene, pues, fijarse en las consecuencias de un 
desnivel continuo entre los ingresos y los gastos: en las 
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consecuencias de una serie de emisiones de valores no 
interrumpida, que acabara con el crédito, y por el con- 
trario, entre este sistema, y un presupuesto bien dotado, 
que aleje toda sospecha de aumento de la Deuda con el 
puntual pago de todas las obligaciones, creemos que no 
es dudosa la elección. 

Hay que fijarse en otro impuesto, que es el filón de 
abundantes recursos en casi todos los países: nos refe- 
rimos á los alcoholes. 

Imponer una fuerte contribución al alcohol, y admi- 
nistrando este recurso del Tesoro de modo que no sea 
fácil el contrabando, no sólo es un deber con relación 
á la Hacienda, sino una obra de piedad en favor de 
los ciudadanos. 

En Rusia, el ingreso por el impuesto sobre los alco- 
holes se eleva á 600 millones de pesetas; en Inglate- 
rra, 380; en Francia, 370; en Alemania, 70; en los Países 
Bajos, 45; en Suecia, 28; en Bélgica 27, y en los Estados 
Unidos 390. 

En España es muy escaso el ingreso que se obtiene 
por dicho artículo, y por consiguiente hay que no des- 
cuidar esta riqueza tributaria, sin que sufra detrimento 
la producción nacional ni la vinicultura, que necesita 
del alcohol para su mejora y conservación. 

Si los vinos que se exportan tienen determinada 
cantidad de alcohol, no puede exigirse derecho alguno, 
por cuanto no se consumen en el país; pero estos deta- 
lles, y otros más, coiTesponden á la gestión administra- 
tiva, no destruyen lo justo y legítimo de un impuesto 
que puede y debe producir cantidades importantes, de 
que el Tesoro se encuentra muy necesitado , contribu- 
yendo á la rebaja de las excesivas cuotas que pesan 
sobre otras riquezas que se arruinan con lo exagerado 
del gravamen. 
De realizarse lo que dejamos apuntado, es seguro 
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que puede reducirse la crecida cuota que hoy pesa 
sobre la riqueza agrícola y la pecuaria, y que, aliviada 
de tan penoso gravamen, tiene que salir del estado pre- 
cario en que se encuentra; por lo tanto, hemos consi- 
derado que al reclamar la reducción del tributo era 
necesario demostrar cómo esto podía realizarse sin me- 
noscabo de los ingresos que el Tesoro ha de menester, 
para atender á las obligaciones del Estado. 

El qiie indica y expone el mal, debe exponer á la vez 
el remedio, y de este modo es como pueden tener aplica- 
ción práctica las teorías que sustenta y que entiende 
ser beneficiosas para el país. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



Bancos agrícolas y territoriales, Pósitos, Sociedades de crédito, 
Oolonias y Cámaras agrícolas. 



El agricultor, ya sea propietario ó colono, necesita 
en muchas ocasiones que se le presten auxilios por las 
pérdidas sufridas á consecuencia de mala cosecha, por 
pedriscos, inundaciones y otros riesgos á que está ex- 
puesta la producción agrícola. 

De aquí la necesidad de procurar esos auxilios de la 
manera más beneficiosa, y para ello la creación de los 
Pósitos, de fecha bastante remota, de Bancos y otras 
Sociedades de crédito que no han dado el resultado 
apetecido, por cuanto, según exponemos en otro capí- 
tulo, tienen los propietarios que acudir á los préstamos 
hipotecarios con particulares, sufriendo un crecidísimo 
interés ó quebranto, y en condiciones tan onerosas, que 
son causa de su ruina. 

Los Pósitos, si no estuvieran monopolizados por los 
caciques, que por desgracia tanto abundan en las gran- 
des y pequeñas localidades, podían ser un auxilio, si 
bien en pequeña escala, del agricultor; pero su admi- 
nistración ha sido y continúa siendo tan viciosa, hasta 
el punto de no saberse dónde paran las existencias que 
debiera haber, ni qué aplicación se dio á las que salieron 
de aquellos establecimientos benéficos, que si de ellos al- 
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ganos se lucraron no fueron los verdaderos necesitados 
del auxilio de los Pósitos. 

No hay para qué extenderse en consideraciones acer- 
ca de un mal que no tiene remedio; y si la agricultura 
ha de obtener algún más desarrollo y beneficios que 
en la actualidad, no han de ser los Pósitos los que tan 
patrióticos y nobles fines han de realizar. 

Se estableció un Banco Hipotecario único, con pri- 
vilegio de emisión de cédulas, creyéndose que sería un 
importante factor en bien de la propiedad inmueble, y 
por lo tanto de la agricultura; los hechos de esta Socie- 
dad, en los muchos años que lleva de vida, han demos- 
trado lo contrario, y puede afirmarse que á causa del 
privilegio que goza dicho Banco, que impide la crea- 
ción de otros análogos, más que beneficios, han sido 
daños los que ha producido al propietario agrícola la 
creación de dicho establecimiento. 

Hay, pues, que acudir á otros remedios que los Ban- 
cos y las Sociedades hoy existentes, para sacar á la 
agricultura de la postración en que se encuentra. 

Cierto es que en España está poco desarrollado el 
espíritu de empresa y asociación; y, además, existe una 
gran desconfianza, en vista de los desengaños sufridos, 
hacia todo lo que sea sociedad anónima, ya revista ca- 
racteres comerciales, agrícolas ó industriales; y por ello 
que no sea fácil el establecimiento de Bancos ó Socie- 
dades cooperativas, que tanto abundan en otros países 
y que son un elemento muy eficaz para el desaiToUo de 
la riqueza en sus diversas y múltiples manifestaciones, 
ya para la realización de obras de general utilidad, ya 
para matar la usura, que tantos capitales devora, ya, 
en suma, para todo lo que tienda al bien general. 

Por todos se siente la necesidad de un verdadero Ban- 
co Territorial, y no sabemos, ni podemos explicamos, el 
por qué las Sociedades creadas en algunas localidades, 
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y esa Liga Agraria, no se han ocupado de una cuestión 
tan importante y se han entretenido, en las sesiones cele- 
bradas, en exponer las amarguras que pasan los agri- 
cultores, en la difícil situación que atraviesan, conside- 
rando como único remedio las rebajas en la contribu- 
ción territorial y reformas en otros impuestos; todas sus 
gestiones se han limitado á la reducción de los gra- 
vámenes. 

El reclamar rebaja en los impuestos, aun siendo justa 
la petición, no puede tener éxito, si á la vez no se in- 
dica la manera de llevar al Tesoro ingresos bastantes 
con los que subvenir á las obligaciones del Estado: y de 
aquí el que fueran completamente estériles los traba- 
jos de la expresada Liga Agraria. 

Estando ésta extendida por casi toda España, no le 
habría sido difícil auxiliar á la Administración oficial 
para descubrir las ocultaciones y aminorar, ya que na 
extinguir, los fraudes que se cometen, que tanto mer- 
man los ingresos y dañan al contribuyente de buena fe; 
esto realizado, entonces cabía la petición de la rebaja 
en las cuotas, que podía y debía hacerse por los Go- 
biernos. 

Nada hizo la referida Sociedad en el sentido indi- 
cado, ni tampoco la Asociación general de agricultores^ 
que también formuló sus peticiones reclamando rebaja 
en los principales impuestos y denuncia de los tratados 
de comercio, peticiones estas muy beneficiosas para los 
intereses agrícolas; pero hay que hacer algo más que 
esperarlo todo de los Gobiernos, que tienen que aten- 
der á los intereses generales de la nación, y por con- 
siguiente hay que realizar algo más en bien de la 
agricultura, que lo hecho por las mencionadas Socie- 
dades. 

La creación de Bancos y Sociedades de crédito agrí- 
cola bien puede realizarse, no siendo extraño á las 
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funciones de la Liga Agraria y Asociación general de 
agricultores; y si pueden conseguir que el propietario 
y el colono se libren de las garras de la usura, mucho 
habrán hecho en beneficio de la agricultura. 

No ha de negar ningún Q-obierno su apoyo á estos 
establecimientos, y si favorecerlos con la exención de 
tributos y con otras disposiciones que tiendan á su cre- 
cimiento y desarrollo. 

Cierto es que no han dado los mejores resultados al- 
gunos Bancos y análogas ó parecidas Sociedades crea- 
das, por su defectuosa administración ó por otras cau- 
sas de pocos ignoradas; pero cuando en ello se intere- 
san las personas más caracterizadas de la provincia; 
cuando las bases en que se fundan y los reglamentos 
por que se rigen las expresadas Sociedades no dan motivo 
á dudosas interpretaciones, y en los actos de la geren- 
cia resalta la mayor diafanidad, publicándose Balances 
semanales y Memorias semestrales, leídas en junta ge- 
neral y publicadas en los periódicos oficiales, no pueden 
menos las Sociedades de esta manera constituidas de 
inspirar la mayor confianza. 

Además, si efectivamente los que á ellas recurren en- 
cuentran auxilios sin las dilaciones y costo del Banco Hi- 
potecario, y esos auxilios sólo cuestan un interés módico» 
bastante á costear los indispensables gastos de adminis- 
tración y un pequeño dividendo á los accionistas, ya se 
extenderá el crédito que adquieran y serán de vida lar- 
ga, porque todos están interesados en su prolongación. 
Si tales Sociedades se componen de personas sin res- 
ponsabilidad, desconocidas en las localidades donde 
funcionan, se asignan grandes sueldos á consejeros y 
administradores, no dan la debida publicidad á su ges- 
tión y se ve gran facilidad en eso de recibir fondos, y 
muchas dificultades en procurar auxilios, es lógico que 
se desconfíe y que no desaparezcan tan justos recelos, 
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por más anuncios de millones que figuran como capital 
social- No se achaque á la institución los malos resul- 
tados, sino á la forma en que se crea y establece. 

Esos Bancos territoriales, ó las Sociedades análogas, 
deben encontrar, en quienes de veras se interesen por 
el bien del agricultor, un amparo y una protección efi- 
caz; y los que á ellos acudan en demanda de auxilio, las 
puertas abiertas y el camino expedito á su demanda. 

En las localidades donde todos se conocen y se saben 
los medios y arbitrios de que disponen los que nece- 
sitan anticipos de fondos, á fin de que no resulte iluso- 
ria la responsabilidad y compromiso contraído, puede 
auxiliárseles en proporción á sus fuerzas, sin necesidad 
de hipotecas y examen de titulación, de que muchos 
propietarios carecen y que origina gastos que no todos 
pueden hacer. 

No hay para qué exponer aquí la clase de Bancos 
que deben establecerse y cuáles han de ser sus funcio- 
nes; pero sí es de necesidad el que existan; y así como 
el prestamista usurario anticipa fondos hasta la reco- 
lección, sin hipotecas y con sólo la firma de un docu- 
mento, y no abriga desconfianza de reintegrarse del 
anticipo, eso mismo puede hacer el Banco ó la Socie- 
dad, con la sola diferencia de que en el primer caso el 
interés es usurario y ruinoso, y en el segundo apenas 
sensible; y por lo tanto es inútil exponer el beneficio 
que reporta el agricultor, que escapa de una ruina se- 
gura, convirtiéndola en un saludable y benéfico auxilio. 

Es extraño que no se hayan fijado, tanto la Liga 
Agraria como la. Asociación general de Agricultores, 
en lo que es causa muy principal de la ruina de muchos 
labradores, como lo es el préstamo usurario, que des- 
aparecería con la creación de esas sociedades de que 
nos venimos ocupando, que existen en todos los países, 
siendo su vida próspera y desahogada, contando con 
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crecidas sumas, que tienen á disposición de los propie- 
tarios y colonos que se las reclaman y que ofrecen 
seguridad de reintegro. 

Cierto es que están poco ó nada desarrolladas en Es- 
paña las Cajas de ahorros, que pudieran los capitales 
que en ellas ingresen destinarlos, si no en su totalidad, 
sí en gran parte á favorecer á agricultores, ya fuesen 
propietarios, ya colonos; pero hay que convenir que 
nada han hecho los Gobiernos para que nazca y crezca 
lo que en otros países está tan extendido y da tan opi- 
mos frutos. 

En Francia, según los últimos datos recogidos de los 
diarios oficiales, existían más de cinco millones de cuen- 
tas en las Cajas de ahorros establecidas en todas las 
localidades, representando un capital de dos mil cien- 
to cincuenta millones de francos, lo cual representa 
una cuenta por cada ocho habitantes, y un valor de 
430 francos por cuenta. En los últimos diez años se ha 
duplicado el número de cuentas, calculándose el ahorro 
por término medio de 63 francos por habitante. Se cal- 
cula en 3.200.000 el número de imponentes, y el límite 
legal de cada libreta en 1.000 francos. 

Sajonia cuenta con un imponente por cada tres ha- 
bitantes. 

Suiza, uno por cuatro. 

Dinamarca, uno por cinco. 

Suecia, uno por siete. 

Inglaterra, uno por diez. 

Prusia, uno por once. 

En todos estos países el Estado responde del pago de 
capital ó intereses; y como esta garantía no es ilusoria, 
de aquí que se extienda la confianza, y adquiera gran 
desarrollo el ahorro de todas las clases, y principal- 
mente de los obreros de ambos sexos y de los menes- 
trales. 
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La vigilancia que cerca de estas Cajas ejerce el Go- 
bierno, y el esmero en la designación de los que las ad- 
ministran, hace que la gestión sea la más correcta y 
no se cometan fraudes ni se distraigan fondos de su le- 
gitima aplicación. 

Si en España se estableciesen en todas las más im- 
portantes localidades Cajas de la índole de las que exis- 
ten en el extranjero y las rodeasen de idénticas garan- 
tías, no es dudoso que á ellas acudirían los que hoy no 
saben á qué aplicar sus economías, porque los Montes 
de Piedad que existen no llenan el vacío que se ad- 
vierte, como es el aplicar las cantidades que en tales 
Cajas se imponen á beneficio de la agricultura, si bien 
con las debidas garantías; entonces el agricultor encon- 
traría á muy bajo interés las sumas que necesitase 
para el desarrollo de la labranza, de forma que las ven- 
tajas que tal desarrollo le había necesariamente de 
producir, compensarían muy holgadamente el que- 
branto de las cantidades que le anticipasen las Ccyas 
de ahorros. 

Aunque parece que no tienen conexión con los San- 
cos y Sociedades las Colonias agrícolas, entendemos que 
pueden figurar en este capítulo, porque éstas debieran, 
ser otra cosa distinta de lo que son las que hoy existen, 
es decir, un gran elemento de vida y de protección á la 
agricultura. 

La ley de Colonias agrícolas, de cumplirse estricta- 
mente sus preceptos, es indudable que beneficiaría 
grandemente al agricultor y al ganadero; pero desgi-a- 
ciadamente, no sólo no producen ventajas las que hoy se 
llaman tales Colonias, sino que ocasionan graves per- 
juicios á aquellos á quienes en primer término debieran 
amparar. 

No hay para qué citar aquí los artículos de la ley re- 
ferente á Colonias agrícolas; bastará mencionar los 
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puntos generales para comprender toda su importan- 
cia, y examinar después cómo se cumple lo determinado 
por la ley. 

El poseedor de un extenso terreno constituido en Co- 
lonia agrícola, en la que se desarrollen las industrias 
que se relacionan con las labores del campo, la cría de 
ganados de todas clases, tan útiles, y que tantos bene- 
ficios reportan al labrador, donde existen terrenos para 
pastos y labor; reuniendo tales propiedades todo lo que 
pueda servir de enseñanza á los agricultores, ya en el 
manejo de las maquinaren las diferentes clases de cul- 
tivo y el mejor aprovechamiento de los productos de la 
labranza y de la ganadería, tales colonias es indudable 
que son muy convenientes en los pueblos en que im- 
pera la rutina, tan perniciosa y que tanto se opone al 
desarrollo que la labor agraria ha adquirido en otros 
países, obteniéndose mayores y mejores productos del 
suelo. Los poseedores de tales Colonias, bien merecen 
los beneficios que la ley les concede. 

El pensamiento que inspiró al legislador para la crea- 
ción de las expresadas Colonias, merece aplauso por el 
patriotismo que entraña, pero en la práctica ha resul- 
tado de todo punto contrario á lo que se prometía. 

Hoy todo poseedor de extensos terrenos, ya de labor, 
ya de pasto, ya de montes, que goza de infiuencia, incoa 
expediente para que se considere su propiedad como 
colonia agrícola; y por más que no reúna ni con mucho 
las condiciones necesarias para tal concesión, se accede 
á sus deseos, porque para algo es persona infiuyente en 
la infecunda política de partido ó de bandería. 

Ya se encuentra el dueño de grandes y extensas tie- 
rras y de no escaso número de ganado de diversas es- 
pecies libre de todo impuesto, ya sea territorial é in- 
dustrial ó de consumos, y hasta liberta á los colonos del 
servicio de las armas; por lo tanto, son extraordinarias 
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y considerables las ventajas que obtiene, que se tradu- 
cen en daño de sus convecinos, que no pueden competir 
con el que nada paga al Estado, y ellos se ven abruma- 
dos de tributos: daños que alcanzan al Tesoro, por los 
menores ingresos. 

No se crea que son pocas las Colonias agrícolas que 
hoy existen; hay un número considerable de ellas, que 
sólo tienen de tales Colonias el nombre, sin que en ellas 
se encuentre nada de lo que debe encontrarse según 
la ley. 

Los Gobiernos no se han atrevido á la anulación de 
tales privilegios, porque se trata de grandes terrate- 
nientes, de personas que figuran en primera línea en 
los partidos políticos, y los que influyen poderosamente 
en la localidad; y ante los intereses de partido prevale- 
cen las injusticias y los irritantes privilegios, que son, 
en vez de favorecedores de la agricultura, su remora y 
su extenuamiento, ya que no un factor muy importante 
que harto contribuye á su ruina. 

Si en esas Colonias se estableciesen escuelas prác- 
ticas de agricultura, como existen en otros países, po- 
día dispensarse el que careciesen de otras condiciones; 
pero de lo que menos se ocupan esos colonos es de que 
aprendan y se instruyan sus convecinos; les conviene 
que continúen en su sistema rutinario y en su igno- 
rancia , para que no puedan competir con ellos y ob- 
tener máis provecho de su labor agrícola y de sus de- 
rivados. 

Tampoco los Gobiernos se han cuidado de que se es- 
tablezcan escuelas agrícolas en las diferentes regiones 
de España, de donde salieran hábiles ó instruidos agri- 
cultores y ganaderos con aireglo al clima y á las con- 
diciones de la localidad; y de este modo dirigida la la- 
branza en sus múltiples y distintos fines, con arreglo á 
principios científicos, como también la cría de toda 
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clase de ganado, los resultados no podrían menos de ser 
en extremo satisfactorios. 

Los fondos que en estos centros de instrucción se 
empleasen serían gastos reproductivos, por cuanto con 
el desarrollo y engrandecimiento de la agricultura y 
la ganadería se elevaría en mucho la riqueza pública, y 
como consecuencia lógica y natural, los ingresos del 
Tesoro. 

Lo que hoy existe para la enseñanza agrícola es harto 
deficiente y mezquino; así que sus resultados no pueden 
menos de ser ineficaces, y lo que en ello se gaste per- 
dido. Cuando se establece un sistema de enseñanza, hay 
que extenderlo por todo el país y que esté al alcance de 
los que á ella acudan, sin gastos ni grandes molestias, 
como ocurre cuando hay que acudir á determinadas ca- 
pitales para adquirir la instrucción que se desea; y no á 
todos les es dable sufragar los gastos que originan los 
largos viajes y las estancias en ciudades donde la vida 
es muy cara. 

El P. Didon hace poco se lamentaba, en un discurso 
pronunciado en un centro instructivo, de que sólo exis- 
tiesen en Francia ocho escuelas de Agronomía, cuando 
en Alemania existen 1 17, con más de 3.000 alumnos, y 
en otros países también se ha dado gran impulso á 
esta clase de enseñanza. 

Si en Francia hay sólo ocho escuelas, en España 
se puede decir que no existe ninguna: se tocan* los re- 
sultados de tal indolencia y abandono, no siendo ex- 
traño que esté tan decaída la agricultura, cuando se 
carece de la verdadera y precisa instrucción agrícola, 
que da tan opimos frutos en los países en que se halla 
extendida aquella enseñanza, y cuando la falta de Ban- 
cos y Sociedades de crédito hace que el labrador sea 
víctima de la usura. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO TERCERO 



Belaciones entre la Agricultura y las demás fuentes de riquesa 

de los países. 



Es indudable que todos los Gobiernos y en todos los 
países han procurado el mayor desarrollo á la produc- 
ción del suelo; porque donde la agricultura está pro- 
tegida, donde se basta para las necesidades del consu- 
mo y tiene sobrantes que exportar, ese país es rico, y la 
industria, las artes y el comercio crecerán al compás 
de la riqueza que se obtiene de la tierra. 

El Estado mucho puede hacer en bien del agricultor; 
tiene que llevar su acción incesante á los campos de- 
siertos por la falta de seguridad; atender al desarrollo 
de las vías de comunicación; procurar el saneamiento 
de los terrenos insalubres, que engendran la fiebre; me- 
jorar, en cuanto sea dable, ese suelo abandonado, seco 
y árido por escasez de agua, que se pierde en los ríos 
sin canalizar. Esto es de justicia y constituye el deber 
de todo Gobierno que de veras se interese por el bien 
del país. 

Hoy, que la ciencia ha tomado tan rápido vuelo, hay 
que acudir á otros medios que los que nuestros abuelos 
empleaban para las diferentes labores del campo, hay 
que marchar al compás de otras naciones, si no se quiere 
que el retroceso sea el precursor de la ruina. Hay que 
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producir mucho y con poco coste, y hay que atender á 
los transportes, ya que con las vías férreas el tráfico se 
ha facilitado, esto hace que los mercados se encuen- 
tren surtidos y la abundancia rebaje los precios en 
bien del consumidor, que es la humanidad, y sin daño 
del productor, porque el menor precio en el transporte 
se traduce en mayor consumo y en mayor venta. 

Increíble parece que se sostengan las altas tarifas de 
transporte que se hallan establecidas en los ferrocarriles 
españoles; y esto, unido al retraso en las faenas agríco- 
las, no aceptando los adelantos de la ciencia, hace que 
los principales artículos alcancen precios muy elevados. 

Poniendo como demostración de lo que dejamos con- 
signado el precio del trigo, resulta que España es el 
país donde más caro se vende, como lo acreditan las 
siguientes cifras: 

En Alemania el quintal métrico de trigo cuesta 22 pe- 
pesetas, en Austria 20, en Bélgica 23, en Francia ó In- 
glaterra 27, en Hungría 18, en Italia 28, en Rusia y 
en los Estados Unidos 21, en la Argelia 24, y en 
España, el más barato, 38. 

Resulta de ello que no adquiere el desarrollo que de- 
biera la fabricación de harinas, y tienen estos industria- 
les que acudir á los trigos extranjeros por muy creci- 
das cantidades, para encontrar lo que no encuentran 
en los trigos españoles, que es la baratura; y eso que 
los aranceles gravan este artículo con derechos que no 
bajan de 10 pesetas los 100 kilos, y además los con- 
sumos. 

Es para llamar la atención, hasta al más despreocu- 
pado, lo que ocurre con los precios de los artículos de 
primera necesidad en distintas regiones de España: es 
tan notable la diferencia de precios, que acusa una 
gran falta de vías de comunicación que den fácil salida 
á los productos del suelo, y también poco desarrollado 
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el espíritu mercantil. Lo primero debe ser obra del Go- 
bierno, que mucho habría prosperado la agricultura 
si el labrador no luchase con las graves dificultades de 
trasladar á los mercados el fruto de su trabajo, á causa 
de la carestía y los inconvenientes del transporte. 

Es digno de fijar la atención el que en la provincia de 
Guadalajara se venda el hectolitro de trigo á 14 pese- 
tas, y en Alicante á 26; que el precio del vino común sea 
en muchos puntos de 6 pesetas el hectolitro, y en otros 
llegue á 50, de igual clase; y lo que decimos de estos dos 
artículos ocurre con los demás que constituyen el con- 
sumo; demostrando lo que ya hemos dicho, de que la 
falta de vías de comunicación, lo elevado dé las tarifas 
de los ferrocarriles y lo exagerado de algunos impues- 
tos, son causa de que el agricultor, en muchas locali- 
dades, apenas obtenga el producto de su trabajo, y en 
otras la carestía haga muy difícil la vida del obrero. 

La relación que guarda la agricultura con los demás 
elementos de riqueza del país es notoria; basta fijarse 
en el resultado de una mala cosecha y se verá que 
el comercio y la industria se resienten ; además, como 
se tiene que recurrir á la importación extranjera, que 
supla la deficiencia de la producción nacional, el nu- 
merario que sale en pago de tales importaciones falta 
en el país; lo cual se traduce en crisis económica y 
financiera, que la sufren todas las clases, y en primer 
término la obrera. 

Á pesar de tantas dificultades, de tanto abandono 
por parte de los Gobiernos, y de lo exagerado de la tri- 
butación que pesa sobre la propiedad inmueble, el cul- 
tivo y la ganadería, se ha observado que en estos últi- 
mos 26 años ha crecido y aumentado en mucho la ri- 
queza agrícola, no lo que debía ser, comparado este 
crecimiento con el obtenido en otros países. 

El líquido imponible ascendía en lo rústico á 616 mi- 
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llones de pesetas, y se ha elevado á 546 V2 millones; y 
aun cuando estos datos no pueden considerarse como 
rigurosamente exactos, pues se carece de una buena 
estadística, al consentirlos los pueblos, demuestran que 
existe tal aumento en la riqueza tributaria. 

Se fija la producción de trigo en España, excepto 
Baleares y Canarias, en cuyos puntos no se ha podido 
averiguar aún la producción, si bien es muy escasa, de 
este cereal, en 32.776.000 hectolitros; habiendo pro- 
vincias, como las de Galicia, en que se cultiva muy 
poco el trigo y que necesitan adquirirlo. 

La ganadería se ha elevado en su riqueza Hquida im- 
ponible desde 59.464.000 pesetas, á 61.738.132. 

La producción de vino se calcula en 32 millones de 
hectolitros, y la de aceite en 4 millones. 

En materia de vinos y alcoholes, riqueza esta muy 
importante, resulta de los datos recogidos con suma 
escrupulosidad que existen 122 criadores que mejoran 
los productos por medio de mezclas, 9 imitadores de 
vinos extranjeros, 1.443 fabricantes de vinos comunes, 
sin contar los cosecheros. Fabricantes de todas cla- 
ses 1.966. 

Aguardientes. — -De aguardientes de caña, 76; fabrican- 
tes de alcoholes de granos, patatas y otras substan- 
cias, 147; de licores, 608; de sidra 47, y de vinagre 20. Sin 
que garanticemos como completamente exactas estas 
cifras, por la tendencia que existe á la ocultación para 
librarse del pago del impuesto, no se puede negar que 
estos datos, aunque sean deficientes, demuestran la im- 
portancia que tiene la producción vinícola y sus deri- 
vados. 

Dos hechos de sumo interés vienen á evidenciar que 
la agricultura cuenta con pocos elementos para su 
desarrollo. 

El uno es el relativo á las Colonias agrícolas, que no 
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hay más que 330.150 hectáreas en este caso, existiendo 
provincias enteras en donde ni un solo palmo de terreno 
se ha acogido á las ventajas de la ley; y la mayor parte 
de estas colonias no reúnen las circunstancias que de- 
termina la ley de su creación, ni producen beneficios 
de ninguna tílase á la agricultura en general, pues se 
han constituido por la influencia que gozan los propie- 
tarios, para excusar el pago de todo tributo y obtener 
las muchas ventajas que se concedieron á tales Colonias, 
de que ya nos ocupamos en capítulo aparte. 

El otro hecho es que de 27.018.871 hectáreas amilla- 
radas por diferentes cultivos, sólo 1.209.314 son de re- 
gadío; las demás de secano, cuando tanto río atraviesa 
la Península. 

Pocos adelantos pueden esperarse en la riqueza pe- 
cuaria, cuando sólo hay 187.644 hectáreas de prados re- 
gables, ascendiendo las dehesas de secano á 2.562.345 
hectáreas. No es, pues, de extrañar que vengan años 
en los que sea necesario sacrificar miles de reses por 
falta de pastos. 

De 49.761.007 hectáreas que mide la superficie de Es- 
paña, se suponen inútiles 4.975.100, es decir, la décima 
parte; á esta cifra hay que agregar los terrenos excep- 
tuados que ascienden á 6.150.860 hectáreas, y dedu- 
ciendo estas dos partidas, ó sean 11.425.960 hectáreas, 
quedan 38.325.017 útiles; y como sólo hay declaradas 
27.018.871, se supone una ocultación de 11.306.176 
hectáreas. 

Si estas ocultaciones no existiesen, como no deben 
existir con una buena Administración que no sea una 
hijuela de la política estrecha de partido ó bandería, y 
si no se diese vida á un caciquismo abrumador que se 
prevale de su valimiento para realizar fraudes y oculta- 
ciones; si esto desapareciese, como puede y debe desapa- 
recer; si otros fueran los Gobiernos, que todo lo subor- 
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diñan á ganar elecciones, entonces podría rebajarse el 
exagerado tipo de la contribución que pesa sobre el 
contribuyente de buena fe; exageración ésta que le 
impide dedicar más capital al beneficio de la tierra, 
á mejorar el cultivo, con lo cual adquiriría la impor- 
tancia que le corresponde la agricultura y la ganade- 
ría; pero esto merece poca atención de los Gobiernos, 
á juzgar por lo que viene ocurriendo desde fecha muy^ 
atrasada, sin que se remedie un mal que merma la ri- 
queza pública en muy crecida cifra, y que sólo aprove- 
cha á algunos que explotan su influencia política en 
beneficio propio. 

Parece mentira que en una provincia como Sevilla, 
cruzada por el Guadalquivir, no haya más que 3.738 
hectáreas de regadío, en Córdoba 3.683 y en Cádiz 2.560. 
Hay que tener en cuenta, para apreciar con la posible 
exactitud lo que ocurre con las ocultaciones, que no 
sólo existen en la extensión, sino en la clasificación; 
pues tierras de riego se dan como de secano, y muchas 
de primera clase figuran como de tercera. 

En los montes también se cometen fraudes que mer- 
man en considerable cifra los ingresos del Tesoro y 
obligan á sostener unas cuotas ruinosas, hasta el extre- 
mo de que 200.000 fincas han sido adjudicadas á la Ha- 
cienda en pago de la contribución, convirtiéndose el 
impuesto en confiscación, lo cual es de lo más injusto ó 
irritante que puede ocurrir. 

Según que la agricultura en sus diversas fases no ha 
adquirido el debido desarrollo, igual acontece con otras 
industrias que se alimentan con los productos del suelo, 
por más que estos últimos años hayan tenido incre- 
mento. 

Los establecimientos dedicados á la moltura de ce- 
reales, ascienden en España á 22.201, de las clases si- 
guientes: 
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Fábricas de harinas movidas al vapor, 374; id. id. por 
agua, 302; id. id. por caballerías, 66. Aceñas de río, 789; 
Molinos de presa, 4.520; id. de represa, 14.918; id. de 
viento, 641. Tahonas, 787. Fábricas de harinas de 
arroz, 4. 

Hay que convenir que no resalta en España el amor 
al trabajo, que se sigue un sistema rutinario y que se 
encuentra resistencia en el empleo de máquinas, que 
aumentan el producto, lo perfeccionan y ocasionan me- 
nores gastos; pero conviene también tener muy en 
cuenta los exagerados impuestos, la escasa ó ninguna 
protección que prestan los Gobiernos al fomento de 
la agricultura, descuidando la construcción de canales 
de riego y navegación, y no concediendo primas y otros 
beneficios al ganadero y agricultor que lo merezca. 

Lo injusto de los impuestos sobre la materia impo- 
nible determina menos consumo, cuyos efectos se sien- 
ten en los productores, y cuando no hay estímulo, no 
se trabaja con verdadero ahinco y se descuida la me- 
jora que eleva la producción, no por ello se obtienen 
ventajas, porque la falta de demanda abarata el género, 
y por lo tanto no se procura el aumento en los frutos 
de la tierra y en las industrias que de ellos se derivan. 
Cuando se obtienen regulares ganancias, el trabajo es 
más continuo, incesante, y es en provecho de todos, 
no en favor de una clase social, sino en favor de todas; 
no en favor de un partido político, sino en obsequio de 
todos los partidos; y particularmente redunda en favor 
del pueblo, que tan poco consume y tanto produce. 

Volviendo otra vez á la cuestión, que es de suma im- 
portancia, de la diferencia de precios de los artículos de 
primera necesidad, y lo que puede contribuir el Gobier- 
no á que este mal, si no se extinga, se alivie, diremos que 
hay que achacar estos elevados precios en determina- 
das localidades, y alcanza por ello una gran parte de 
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responsabilidad á las empresas de ferrocarriles, como 
se demuestra con el sencillo ejemplo de costar 54 kilo- 
gramos de trigo desde Aróvalo á Barcelona y á otros 
puertos de Levante 16 reales, al paso que sólo cuesta 
el flete desde New- York 6^, pudiendo trasladarse tres 
veces dicho peso desde Odessa á nuestros puertos del 
Este con el importe de traslación desde el mencionado 
mercado castellano. Este ejemplo puede hacerse exten- 
sivo á Sevilla, Córdoba, Ávila, Valladolid y Falencia, 
subiendo los transportes, por término medio, de 10 á 
12 reales por fanega; como las lanas por arrobas, desde 
los puntos productores de España, cuestan doble que 
el flete desde Buenos Aires. 

El Gobierno puede influir mucho en la rebaja de las 
tarifas de los ferrocarriles, y entonces se vería que se 
hacia algo más en beneficio del agricultor y del consu- 
midor, que no con las ideas librecambistas, que por al- 
gunos se sostienen como la panacea que cura todos los 
males. 

Es necesario que, tanto el pobre agricultor como 
el rico, encuentren facilidades para la salida de lo 
que á fuerza del más rudo trabajo han obtenido de la 
tierra. 

Es preciso que la ley proteja á los que tienen que 
acudir al préstamo en años de malas cosechas y que les 
obliga á aceptar las durísimas condiciones que les im- 
ponen los acaparadores. La proporción de los modestos 
ó pobres agricultores, con los ricos, se puede apreciar 
fijándose en los anuarios estadísticos, en los que apare- 
cen más de dos millones y medio de cuotas por cultivo, 
menores de 100 reales, al lado de 860.000 que rebasan 
esa cifra de contribución; y para esos pobres labra- 
dores debe ser el amparo de la ley; á ello obedeció la 
creación de los Pósitos, cuya institución tanto ha de- 
generado, y la creación de Bancos agrícolas é hipote- 
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cario8 en la forma que exponemos cuando de ello nos 
ocupamos. 

Si vivir es el fin, cultivar la tierra es medio; y necesa- 
rio es subordinar las conveniencias de la producción ¿ 
la vida de nuestros hermanos, no siéndonos permitido 
subordinar su vida á nuestras conveniencias, bien ó 
mal entendidas. 

Hay que proteger en primer término, y por todos los 
medios de que pueden disponer los Gobiemos, la pro- 
piedad; y, como decía Jobard, hay que someter á ella 
hasta el más fugitivo pensamiento literario y artístico, 
y con más razón la propiedad inmueble, librándola de 
todo peligro, pero á la vez hay que declarar guerra á 
todos los abusos. Un país en que los impuestos son exa- 
gerados, donde no se encuentra la justa protección que 
reclama todo derecho legítimo, no puede medrar, es 
como un árbol rodeado de parásitos. 

Protección á todos los derechos, al de la conciencia, 
al del entendimiento , á la propiedad, al trabajo, á la 
familia, á la patria^ á la humanidad. 

Los pueblos perecen de hambre porque la agricultu- 
ra desfallece por falta de aquellos medios que la en- 
grandecen; y al conocer la causa del mal, se tiene mu- 
cho andado para su remedio. La consecuencia de no 
encontrar lo suficiente para la vida, produce las emi- 
graciones, que tanto dañan, por falta de brazos para el 
trabajo; y si se va en busca de alimento á regiones le- 
janas, hay que hacer lo posible para que esa abundan- 
cia de productos, que es un ahciente á la emigración, 
se obtenga en el país que se abandona; no limitar las 
horas de trabajo; lo peijudicial es que diez horas de 
trabajo equivalgan á ocho, porque no se hace producir 
lo que se debiera, ó por los impuestos exagerados; no 
basta dar al pueblo agua y aire, es preciso darle pan, 6 
medio de procurárselo; no es la filantropía, son las sa- 



Digitized by 



Google 



- 41 - 

bias y justan leyes lo que se necesita; no es la caridad 
la que ha de curar las llagas, es la justicia; la limosna 
es un medio insuficiente, fugitivo, y alguna vez degra- 
dante. 

La ley basta con que sea justa; no es necesario que 
sea filantrópica, basta con que garantice á cada uno el 
libre é inofensivo ejercicio de sus facultades aplicadas 
á su desenvolvimiento físico, moral ó intelectual; con 
leyes que sean justas, la sociedad mucho adelantaría en 
su progreso, y todos los gérmenes de riqueza adquiri- 
rían el debido desarrollo, y como tal la agricultura, 
factor tan importante en la vida de las naciones. 
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CAPITULO CUARTO 

Las máquinas y sus resultados en la producción y el consumo. 



El ideal que hoy se persigue en todos los ramos de 
la producción es el obtener mucho y con el menor costo 
posible; de aquí las innumerables clases de máquinas 
para la agricultura, las artes y la industria. 

La utilidad de la máquina consiste en aumentar la 
producción, y á medida que ésta aumenta se abren los 
mercados extranjeros; encontrando la mercancía nue- 
vos y más dilatados horizontes; la baratura lleva los 
productos á los países más lejanos. 

El agricultor en España no se procura máquinas, ya 
porque le falta capital, ya por ser corto su patrimonio 
y pequeña su propiedad, ya también por la clase de te- 
rreno, que no permite funcionar esos grandes aparatos 
de la moderna industria. 

Esto, que no se puede negar, no obsta para que los 
grandes propietarios empleasen esos medios que tanto 
facilitan el trabajo, perfeccionándolo y aumentando el 
producto. 

Se observa que en las fábricas de diferentes clases se 
procura obtener las mejores máquinas para competir 
con los productos extranjeros; así se ha visto en estos 
últimos años el gran desarrollo adquirido en la fabri- 
cación de tejidos, de hilados, de manufacturas diversas, 
mientras que en la agricultura se ha desatendido el 



Digitized by 



Google 



— 43 — 

empleo de máquinas; así que la labor es en la mayoría 
de España igual á la practicada por nuestros abuelos. 

Esto, que si no es un fenómeno, es extraño, ha de 
obedecer á alguna causa que convendría estudiar, y ver 
de quitar los estorbos que impiden la libre adopción de 
esos elementos, que, empleados en otros países, han 
conseguido dar gran impulso y crecimiento á la pro- 
ducción del suelo, de que los españoles estamos muy 
distantes. 

Se ha tratado, á nuestro juicio con razón, de que el 
impuesto sobre la fabricación, en su mayor parte, sea 
poco sensible; viéndose por esta causa progresar rápi- 
damente la industria fabril, debido también á la pro- 
tección arancelaria; habiéndose creado grandes capita- 
les, porque no encontraban estorbo alguno en el des- 
arrollo de la industria. Esos capitales permitían adop- 
tar medios para sostener la competencia, adquiriendo 
máquinas y otros elementos indispensables al mejor 
éxito de su especulación; y si bien más pudiera ser el 
desarrollo de la referida industria fabril y manufactu- 
rera, hay que convenir que en algunas localidades es 
de suma importancia , por la fortuna que representan 
y por el resultado de la labor; así que, no sólo basta 
para el consumo del país, sino que se exporta en no 
escasa cifra hasta á aquellos países que más adelanta- 
dos se encuentran; porque siendo aquí la mano de obra 
más barata, los precios tienen, por consiguiente, que 
ser más reducidos. 

En la agricultura no pasa eso; se encuentra estacio- 
nada, no adelanta; así que la producción de trigo es in- 
suficiente para el consumo y tiene que recurrirse, hasta 
en los años de buena cosecha, á la importación de trigos 
extranjeros, que nos cuestan bastantes millones, que 
debieran no salir de España si, como es posible, se hi- 
ciera producir á la tierra todo lo que debiera, si otra 
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fuese la labor y si se empleasen los medios que la cien- 
cia aconseja para esta clase de trabajos. 

Además, en los países exportadores de trigo usan 
máquinas y no se ven abrumados de gravámenes como 
los españoles, tienen buenas vías de comunicación y 
tarifas de transportes moderadas, todo ello permite 
fijar un precio bajo al exceso de producción; observán- 
dose que á pesar de los elevados derechos arancelarios, 
que si ahora son de diez pesetas los cien kilogramos, 
han sido más elevados en otras épocas, sin embargo, 
competía el trigo extranjero con el nacional, con ven- 
taja sobre éste. 

Los clamores del agricultor pidiendo elevación de 
las tarifas arancelarias que rayasen en la prohibición, 
no tenían eco, ni les producía lo que esperaban con ce- 
rrar los puertos y fronteras á la importación de trigos 
y harinas del extranjero. 

No era esto lo que debían reclamar; porque si la pro- 
ducción nacional era deficiente, no había más remedio 
que acudir á otros países, á menos que el hambre se 
entronizase y ocurriesen conflictos graves, sobrada- 
mente justificados, sólo porque el labrador, ó mejor di- 
cho el acaparador, obtuviese crecidas ganancias. 

El remedio al mal que siente el agricultor no está en 
las tarifas arancelarias, obedece á otras causas que no 
parece conocer, ó si las conoce, no pide el remedio. 

En primer término hay que obtener de la tierra todo 
aquel producto que se obtendría si se saliese de la ruti- 
na y del atraso que revelan las labores agrícolas; en- 
tonces habría bastante trigo para no necesitar auxi- 
lios extraños, y recogiendo mayor número de fanegas 
permitiría este exceso la baja de los precios. Hay que 
clamar un día y otro para obtener buenas vías de co- 
municación; y no deben los Gobiernos, en la construc- 
ción de obras, fijarse en lo que conviene á intereses par- 
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ticulares, ó contentar á determinados propietarios in- 
fluyentes en el distrito electoral, sino en las que sean 
de utilidad general. 

Si esto sucediese, no existirían, no ya pueblos, sino 
provincias que se consideran desheredadas porque nada 
se hace en su beneficio, teniendo, por falta de bue- 
nos caminos, que consumir lo que producen, y por ello 
carecen del estimulo que tendrían si pudiesen enaje- 
nar los sobrantes: esto se traduce en no obtener de la 
tierra todo lo que debiera producir para el surtido de 
otros mercados. 

^ Hay que clamar por que las tarifas de ferrocarriles 
sean más moderadas, que recargan el artículo en un 
20 por 100 ó quizás más; hay que regularizar el im- 
puesto de consumos, que los artículos de primera ne- 
cesidad se vean libres de gravámenes que, encareciendo 
el género, disminuyan el consumo. 

Es indudable que una de las causas que más influyen 
en el decaimiento de la agricultura, es que el labrador 
no pueda adquirir máquinas é instrumentos de labranza 
por la falta de recursos, debido á la elevada contribu- 
ción que satisface, y por consiguiente no puede aumen- 
tar la labor agrícola que hoy carece de vida y desarrollo. 

Desde 1845, en que el cupo para el Tesoro era de 
75 millones de pesetas, y el tipo del gravamen el 12, ha 
ido elevándose hasta llegar á 177 millones y 22^. Si bien 
estos últimos años ha descendido el cupo á 166.700.000 
pesetas y el tipo á 16^ para el Tesoro, que con los re- 
cargos provinciales, municipales, premio de cobranza 
y partidas fallidas, excede del 20, dígase con sinceri- 
dad qué elemento de riqueza puede prosperar con se- 
mejante gravamen. 

Si las anteriores cifras se comparan con las de otros 
países, y principalmente con Francia, cuya agricultura 
es floreciente, nos causará verdadero asombro la des- 
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proporción que existe, y no nos producirá extrañeza que 
decaiga nuestra industria agrícola y que se carezca de 
todos aquellos factores que constituyen su engrande- 
cimiento. 

La riqueza imponible en la República vecina está 
apreciada en 4.000 millones de francos. El cupo para 
el Tesoro es de 120 millones de francos por la propie- 
dad rústica y 57 millones por la urbana; total, 177 mi- 
llones; mientras que en España, con una riqueza de- 
clarada de 836, hay que pagar, como ya hemos di- 
cho, 166.700.000. 

Cierto es que existe una ocultación en España que se 
hace ascender á 640 millones en la riqueza imponible; 
pero conviene tener en cuenta, aun dando por exacta 
esta ocultación, que aparece en los amillaramientos, el 
que si aprovechara proporcionalmente á las provincias, 
á los pueblos, á los contribuyentes en general, podía ad- 
mitirse como circunstancia atenuante; pero no siendo 
así, la desigualdad en la tributación es mayor por 
cuanto sólo la siente el contribuyente de buena fe, 
pudiendo asegurarse que muchos no pagan á razón 
del tipo legal, sino hasta el 50 por 100 del producto 
líquido de sus tierras; mientras que á los que no decla- 
ran la verdadera riqueza, el tipo les es apenas sensible. 

La ocultación, ya sea de la propiedad, ó bien respecto 
á la calidad ó clase de cultivo, puede aprovechar á los 
grandes terratenientes; pero esos poseedores de peque- 
ños lotes, que existen en gran número, y que apenas 
sacan el pan de cada día, nada pueden ocultar á espal- 
das de sus convecinos y del fisco. 

La propiedad territorial no puede soportar la contri- 
bución que se le impone; los tipos exagerados del gra- 
vamen agobian á nuestra agricultura, falta de capital, 
de mercados y de fáciles y económicos transportes; así 
que mal puede emplear grandes ni pequeñas sumas 
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en maquinarias ni en buenos instrumentos de labor. 

Además de la protección de los Gobiernos, la agri- 
cultura necesita remedios que nazcan de la iniciativa 
individual, creando Ligas para proporcionar capitales, 
Bancos agrícolas que faciliten el empleo de máquinas, 
á fin de realizar eso que ha hecho grande la agricul- 
tura de los Estados Unidos; que no fué sólo la tierra 
virgen y la extensión de territorio lo que ha producido 
la gran riqueza de aquel país, sino la ciencia y la per- 
severancia de aquellos emigrantes, ensayando nuevos 
cultivos, sin que les arredraran en su empresa los desca- 
labros sufridos, formando asociaciones, introduciendo 
grandes mejoras y asombrando á la vieja Europa con 
el desarrollo que dieron á su producción y á su riqueza. 

La agricultura ha menester de esas iniciativas, que 
por desgracia no han alcanzado en España el grado 
que fuera de desear; pero si esto es evidente, lo es tam- 
bién que los Gobiernos no han procurado alentar y 
hacer nacer esas iniciativas; antes al contrario, imponer 
gravámenes insoportables, sin cuidarse más que de ob- 
tener recursos, aunque fuese á costa de la ruina del 
país; en una palabra,' salir del día. 

Las máquinas ya hemos dicho que son un factor de 
suma impoitancia para el desarrollo de la agricultura; 
y así como existen los Pósitos, cuyo origen obedeció á 
facilitar granos á los labradores, cuando de ellos care- 
cían á causa de las malas cosechas, y libertarles de la 
usura^ que devora y concluye con los más grandes ca- 
pitales, así también debieran establecerse depósitos de 
máquinas para uso de los agricultores, mediante un 
corto estipendio, que nada valdría en comparación de 
los beneficios que reportaría con la mejora de la labor 
y el mayor producto como su consecuencia; así que, sin 
quebranto para nadie, pues ya fuesen las corporacio- 
nes populares, ya Bancos ó Sociedades las que adqui- 
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riesen esas máquinas convenientes y á propósito para 
las localidades en que hablan de funcionar, sacarían un 
interés al capital invertido con el canon que satisfi- 
ciesen los labradores; y el Gobierno, para alentar el es- 
tablecimiento de tales máquinas, no debiera imponer 
ningún tributo, y además conceder primas á los fabri- 
cantes de las mejores y en mayor número, y que fue- 
sen libres de derechos de aduanas las que se importa- 
sen del extranjero por no fabricarse en España. 

Hay que tener muy en cuenta que la agricultura es 
la principal riqueza de los países, y todo cuanto se 
haga en su beneficio redunda en bien de todos; porque 
aumentada la riqueza general, necesariamente se ele- 
van los ingresos del Tesoro. Los gastos que ocasione 
el fomento agrícola son reproductivos, y el menor in- 
greso que resulte de la rebaja del impuesto, tienen 
que ser transitorios sus efectos, porque con una flore- 
ciente agricultura, aumentan los productos del suelo, 
y estando desahogados los propietarios de fincas rústi- 
cas, adquieren vida la industria y el comercio, siendo 
mayores los recursos del Erario, que cuando estos ele- 
mentos de vida arrastran una existencia enteca y pró- 
xima á la muerte. 

Cuando la clase agrícola está arruinada, mal puede 
comprar máquinas. Hay que mirar y estudiar con de- 
tenimiento los dos elementos que componen la agri- 
cultura, desde el propietario que vive con un pegujal, 
con cuyo producto atiende al mantenimiento de su fa- 
milia, hasta el gran señor que no se cuida de sus tierras, 
que no hace más que gastar la renta: y el labrador, el 
colono, desde el que cultiva en cierta escala hasta el 
que vive del salario, sufren las consecuencias de que 
nada se haya hecho para levantar su nivel con el des- 
aiToUo de su instrucción y para su progreso. Esto ocu- 
rre en un país que tiene 17 millones de habitantes, de los 
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cualos 11 viven del campo; lo cual parecía merecer 
muy principal atención de los Gobiernos. 

Si la más importante riqueza del país es la agricul- 
tura, á ella debe atenderse en primer término; y con 
ello, no sólo ganará el país, sino el Tesoro, que no tiene 
más contribuyente que el pueblo; y cuando éste es po- 
bre, necesariamente han de faltar los ingresos; todo 
gasto que contribuya á aumentar la riqueza no puede 
rechazarse sin notoria injusticia. 

No es sólo protección arancelaria lo que necesita el 
agricultor, pues ésta ha existido en algunas épocas 
hasta la prohibición, y no por ello ha crecido y des- 
arrollado la riqueza agraria. A la vez que una pruden- 
te protección, hay que construir vías férreas para trans- 
portar los productos de Castilla, hay necesidad de ca- 
rreteras y además unas tarifas módicas para los trans- 
portes. En España hay un sistema de vías paralelas, sin 
que haya otras auxiliares que unan los pueblos á cada 
una de esas grandes vías; y sucede que á muy corta 
distancia de la línea férrea está situado el pueblo, y 
cuando llueve sus vecinos están incomunicados con la 
estación, porque existe un barranco, un arroyo, que les 
imposibilita el tránsito y que con un pequeño puente 
estaría salvado, y sin embargo no se hace. 

Esto, que es frecuente, demuestra la punible negli- 
gencia con que se mira el bienestar social y se traduce 
en daño del labrador, el que, á causa de las dificulta- 
des enunciadas y elevadas tarifas de transportes, no 
puede llevar á otros mercados los frutos que recoge y 
no se consumen en la localidad. 

Se comprende que el hacer lo que falta no es la obra 
de un día, ni de un año; que ahora no se hacen mila- 
gros, y menos en la esfera económica; pero si no se em- 
pieza alguna vez, no habrá modo de salir del estado 
actual, que no es, en verdad, muy próspero. 
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CAPÍTULO QUINTO 



La desamortización, sus resaltados y forma en que debe hacerse 
para bien del pequeño agricultor. 



Es indudable que la desamortización de los bienes 
que pertenecían al clero, corporaciones religiosas y ci- 
viles, produjo un gran desarrollo en la agricultura á pe- 
sar de los defectos de que adolecían las leyes desamor- 
tizadoras; y como todavía queda bastante por vender, 
creemos conveniente exponer algunas consideraciones 
que entendemos sean pertinentes al asunto que nos 
ocupa, que es el mejoramiento de la agricultura y sus 
derivados. 

Hace pocos años que un Ministro de Hacienda trató 
de vender los montes del Estado, para llevar abundan- 
tes ingresos al Tesoro, que se encontraba y aún se en- 
cuentra de ellos muy necesitado. 

Se levantó una gran protesta, hasta el punto de que 
se quedaron en proyecto tales ventas, y, por consiguien- 
te, no se pudo apreciar con exactitud el pensamiento 
del Ministro. 

El problema de la desamortización de los montes tiene 
respetables impugnadores, fundándose en la teoría de 
que el Estado debe conservar los que le pertenecen, ya 
por razones climatológicas ó de interés económico; pero 
ni esto arguye que debe conservar y explotarlos todos, 
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sin concretar y determinar los montes que responden 
por completo á dichos fines, ni tampoco está plena- 
mente demostrado que el interés particulai* sea opuesto 
á su conservación. Lo que sí es evidente que, no per- 
teneciendo en la actualidad á nadie, pues ni el pri- 
mero los conserva y utiliza, ni el segundo tiene su pro- 
piedad, lo único real y positivo es que adelanta su des- 
trucción, y que la tala deja tras de si vastos y extensos 
eriales. 

En la nación vecina, la agricultuta ha adquirido 
grandísimo desarrollo, y el Estado no tiene propiedad 
forestal; no pudiendo calificarse de tal el cultivo de en- 
sayo, las escuelas de agricultura y otros establecimien- 
tos análogos; sólo puede defenderse el que el Estado 
posea montes en los de grande extesión y singulares 
cualidades, en armonía con lo dispuesto en el Código 
forestal de 1827, ya también los que se consideren ne- 
cesarios, para el sostenimiento de terrenos en las cum- 
bres de las montañas ó en sus estribaciones, bien en 
defensa de ríos contra sus desbordamientos, en la pro- 
tección de dunas contra el mar; pero en los montes en 
los que no concurran estas circunstancias, no vemos las 
ventajas de su conservación en poder del Estado, exis- 
tiendo una gran riqueza que éste no aprovecha, ni el 
particular interés explota legalmente. 

Esa tala ilegal está produciendo grandes destrozos, 
hijos del abandono de los Gobiernos, y en algunas regio- 
nes sí que la repoblación bien dirigida podría contribuir 
al desarrollo de la riqueza y á la mejor salubridad de 
los pueblos. 

Respecto á los montes Uamados de aprovechamiento 
común, hemos de decir algo, pues es cuestión de suma 
importancia. 

Si fuera cierto que estos montes fuesen de común 
aprovechamiento, nadie negaría sus ventajas y benefi- 
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cios; pero la realidad acredita que no es exacta la frase. 
Cierto es que en varias regiones del Norte y Noroeste 
de España existen algunos de aprovechamiento común, 
más olvidados que exceptuados de la desamortización; 
de ellos se utilizan todos, ya para los abonos vegetales 
los labradores, leña para el fuego, aperos de labranza 
y esquilmos y pastos para sus ganados. 

En el resto del país, el aprovechamiento de tales 
montes es de los menos, y con una injusta proporciona- 
lidad, los propietarios en grande de ganados se utilizan 
de productos que tienen escaso interés para los peque- 
ños, y ninguno para los que nada poseen. Esto sin per- 
juicio de ese trabajo lento, pero seguro y continuo, del 
arado, que va roturando poco á poco el terreno del co- 
mún y ensanchando el del particular. 

Los bienes de común aprovechamiento no responden, 
en la generalidad de los casos, á su objeto ni al fin que 
el legislador se propuso, y deber es suyo procurar que 
el interés de todos se realice. 

Los montes de aprovechamiento común, así como los 
del Estado, hechas las excepciones que dejamos apun- 
todas, podían ser un factor muy importante en la so- 
lución del problema social, que entraña gravedad suma, 
y es no poco temeroso en el Mediodía de España. 

La propiedad acumulada en ricos propietarios nece- 
sita, para su defensa, algo que se parezca á lo que hoy 
no tiene, y se halla enfrente de la multitud que nada 
posee, asalariada, suspicaz, hambrienta, que contempla 
la riqueza ajena como plaza sitiada y fruto de la vic- 
toria. Como remedio á este grave mal, podía el Estado 
crear con dichos montes pequeños propietarios, labra- 
dore.s útiles interesados en el desarrollo de la agricul- 
tura y en el sostenimiento de la paz, contribuyendo á 
la par á la repoblación de territorios estériles y com- 
pletamente incultos. 
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Lo que no ha sucedido cjon las Colonias agrícolas, que 
tantas esperanzas hicieron concebir y que han resultado 
completamente fallidas, es posible que se lograra con 
la inteligente desamortización de dichos montes, ha- 
ciendo de ellos lotes reducidos y dando preferencia en 
la subasta á los vecinos, labradores de los pueblos donde 
radicai-an, facilitando el pago de plazos, otorgamientos 
de escrituras de venta y los demás requisitos inhe- 
rentes á toda compra y venta, y estableciendo restric- 
ciones para las ventas sucesivas por los nuevos dueños, 
si no transcurre cierto número de años. 

No hay que confundir con los montes de aprovecha- 
miento común las dehesas boyales concedidas por la 
Circular de 2 de Octubre de 1862 á los pueblos que no 
poseyesen pastos para la manutención del ganado de 
labor. 

Cierto que estas concesiones no se hallan en la mayor 
parte declaradas; pero hay que proceder con gran cir- 
cunspección en estas declaraciones, porque todo lo que 
ponga en peligro su existencia suscita gran alarma, por 
cuanto á los pueblos no se les puede privar de lo que 
les es indispensable para el sostenimiento del ganado 
necesario para la labor; y si existen abusos, extirparlos, 
mas no consentir lo que seria la ruina de muchas loca- 
lidades si careciesen de las dehesas, que constituyen la 
vida agrícola de gran número de propietarios y colonos. 

Los Gobiernos no han consagrado todo el interés que 
reclama una cuestión tan importante como lo es la 
venta de bienes nacionales; la fortuna pública viene 
siendo, desde remota época, campo abierto á todas las 
invasiones. Cierto que se ha legislado mucho, expedido 
infinitas órdenes y dado muchas instrucciones, y sólo 
se ha conseguido crear un caos; pero nada fundamen- 
tal, metódico ni ordenado se ha realizado en la práctica, 
y el Estado sólo recoge lo que buenamente puede sacar 
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de una desamortización qu© dista mucho de ser lo que 
debiera, si otra fuera la atención que á cuestión tan 
vital prestaran los poderes públicos. 

Sin apelar al último recurso de la venta de los mon- 
tes del Estado, aún puede desamortizarse muchísima 
propiedad conocida, é investigarse con igual fin la cuan- 
tiosa que se halla detentada con supuestas informacio- 
nes posesorias ó sin pretexto alguno, á la sombra de la 
negligencia de la administración oficial. 

Estos bienes, si fuesen enajenados por el Estado, en 
la forma que indicamos cuando de los de aprovecha- 
miento común nos ocupamos, es indudable que repor- 
taría grandes ventajas al modesto labrador, que adqui- 
riendo una propiedad poco costosa, no sólo la mejora- 
ría para obtener todo el lucro de que fuese susceptible, 
sino que le apartaría del camino que sigue, considerando 
que del orden y de la tranquilidad se obtienen más 
provechos que de las perturbaciones y revueltas so- 
ciales. 

Además, con la mejor labor, con el cuidado que 
siempre se tiene en lo que constituye la fortuna par- 
ticular, la producción se elevaría, y mucho ganaría la 
riqueza del país. 

Es indispensable la reorganización de los servicios 
administrativos que hoy rigen para la desamortización, 
que la impulsen á merced de una sabia, correcta y ce- 
losa dirección; y si esto ocasiona gastos, serían repro- 
ductivos, pues que se elevarían los ingresos con las ven- 
tas y con el mayor producto de las fincas que hoy, en 
poder del Estado, sus rendimientos alcanzan una insig- 
nificante cifra. 

Hay que hacer algo para que no pesen sobre la agri- 
cultura los gravámenes que hoy causan su ruina; y 
como no pueden mermarse los ingresos del Tesoro, 
puesto que ni aun con los de ahora tiene bastante 
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para subvenir á las obligaciones del Estado, preciso 
es buscar recursos, y la desamortización de lo que aún 
resta por vender sería un filón abundante que, bien ex- 
plotado, permitiría con sus productos aliviar la cuota 
que satisface el agricultor y el ganadero; y de aquí la 
necesidad, aunque no sea más que mirada la cues- 
tión bajo este punto de vista, ya que no por la conve- 
niencia particular, de prestarle muy preferente aten- 
ción, á fin de que sean una verdad las leyes desamorti- 
zadoras, que redunden en beneficio del Erario por los 
recursos que de ellas obtenga, y de los labradores que 
adquieran lo que en sus manos sería de má^ provecho- 
sos resultados que en las del Estado, que tiene en el 
mayor descuido lo que puede ser un remedio eficaz á 
la crisis que sufre el Tesoro. 
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CAPÍTULO SEXTO 



El capital y el trabi^o: sos relaolones: neoeaidad de armonisar 
estos elementos que constituyen la riquesa del pais. 



Aunque parezca impropio de este trabajo lo que tra- 
tamos en el capítulo que da motivo á las presentes 
lineas, no lo entendemos así; antes bien consideramos 
que deben ser objeto de estudio y meditación determi- 
nadas doctrinas que cada día se extienden más; y si los 
Gobiernos no les ponen un dique, han de resentirse 
todos los elementos de riqueza del país, y como tal la 
agricultura y la ganadería. 

La cuestión social en su conjunto, y en especial la 
obrera, no son novedades, sino que ya se conocían y han 
ocupado la atención de hombres eminentes de todos los 
países, principalmente desde 1848, en que se desarro- 
llaron en Francia tan perniciosas doctrinas. 

Nadie desconoce los conflictos ocurridos en diversas 
épocas entre el capital y el trabajo, ni las asociaciones 
de trabajadores para resistir al capital, ya pacíñcas, ya 
belicosas, ni las tendencias opuestas entre propietarios 
ó patronos, con frecuencia sujetos á la presión cons- 
tante del malcontento obrero. 

Cierto es que es mucho más frecuente esta disiden- 
cia en el mundo industrial que en el agrícola; pero len- 
tamente va comunicándose ya de aquél á éste, y vense 
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á la par desaparecer las antiguas relaciones patriarca- 
les del propietario territorial con el cultivador asala- 
riado. 

Preocupa mucho tan grave cuestión á los Gobiernos, 
y todos tratan de procurar el remedio y calmar las pe- 
ticiones ó exigencias impuestas por el obrero, procu- 
rando cuando menos disminuir los escollos del revuelto 
mar de las pasiones humanas. 

La idea de que el Estado no debe ser indiferente á la 
situación aflictiva de sus individuos, no es, en verdad, 
de moderna procedencia, y lo prueba que el Código 
civil prusiano consigna en sus artículos la obligación 
de dar sustento á los ciudadanos incapaces de procu- 
rárselo por sí mismos, así como de buscarles trabajo, y 
la de sustentar instituciones eficaces contra la miseria. 

BLay que reconocer que el restablecimiento de los 
gremios ó corporaciones de oficios, con deberes también 
de protección recíproca, para que entre sí se ayudaran 
los trabajadores mismos, no ha dado todo el resultado 
que era de desear. 

Doloroso es confesarlo, pero es indudable que se ca- 
mina hacia una guerra social, hacia la guerra de los 
pobres contra los ricos, que Dios haga que no sea la 
que domine á fin del siglo ; los pobres son ignorantes, 
violentos, trabajados por ideas quiméricas, absurdas, 
pero el instinto que les gula de grandezas ilusorias en- 
cuentra eco, y quizás justificación, al examinar el ori- 
gen de muchas fortunas. 

Estas doctrinas y tales aspiraciones no pueden extir- 
parlas los Gobiernos, porque la intervención del Estado 
debe empezar á sentirse tan sólo allí donde resulte inex- 
cusable. 

El Sabio Pontífice que rige la Iglesia ha dirigido su 
voz, haciendo entender al mundo que la marea viva 
del proletariado necesita de todos los diques sociales, 
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juntamente del de la Religión, hasta donde influya to- 
davía, del de la ciencia económica y del de las potesta- 
des civiles. 

No hay que hacerse ilusiones: el sentimiento de la 
caridad y sus similares, no son ya suficientes por sí 
solos para atender á las exigencias del día; necesítase 
por lo menos una organización supletoria de la inicia- 
tiva individual, que emane de los grandes poderes so- 
ciales. La caridad es impotente para remediar los males 
sociales; cuando los pueblos tienen hambre, no basta 
socorrerlos ni decirles os llevaremos á otros países don- 
de los alimentos abundan, sino, con leyes sabias y pre- 
visoras, hacer que ese alimento lo encuentren en su 
país, que tributos onerosos no les arrebaten parte de ^ 
sus productos; no basta dar al pueblo aire y agua, se 
necesita darle pan ó medio de procurárselo; no es la 
filantropía, es la buena administración oficial, las dis- 
posiciones gubernamentales; lo que ha de oponerse á la 
miseria; no es la caridad la que ha de curar las llagas, 
es la justicia; la limosna es un medio insuficiente, fugi- 
tivo, incierto y alguna vez degradante, según hemos 
demostrado en otro lugar. 

No puede admitirse como remedio eso de que la so- 
ciedad ninguna otra cosa tenía que hacer sino dejar á 
los individuos que arreglaran sus cuestiones como pu- 
dieran, garantizando la posesión de lo que cada cual 
adquiriese en la lucha implacable por la vida. Estas 
doctrinas, que al defender la libre concurrencia soste- 
nían varios economistas, entre ellos Bastiat, no pueden 
hoy aceptarse. El derecho del obrero á la subsistencia 
por los medios lícitos del trabajo honrado, nadie lo nie- 
ga; así lo reconoció Smith y su discípulo Sismondi, por 
más que éste ya se pronunció por la doctrina socialista 
de que debiera el Estado obligar á los patronos á satisfa- 
cer todas las necesidades de los obreros, lo cual no pue- 
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de aceptarse por ningún Gobierno, porque no debe esti- 
mularse el egoísmo que envuelven estas ideas y que 
existe en todo individuo, ya sea capitalista, ya traba- 
jador, y en la vida práctica lo egoísta y lo moral siguen 
distinto camino. 

No ha faltado quien considere que tiene el deber el 
capitalista de ejercer la caridad con el obrero, lo que 
constituía una obligación exigible, sin comprender que 
la caridad, cuando se ejerce espontáneamente, se admi- 
ra; pero cuando es forzada , se comete una expoliación, 

E31 Evangelio ordena socorrer al necesitado, y aconseja 
que se dó la capa al pobre; y cuando el legislador, en 
vez de leyes da consejos, es porque sabe que de ser ley 
sería de efectos contrarios á ella. 

Según León Say, los medios de defensa del trabaja- 
dor son hacerse con propiedad ó con capital , lo cual es 
una verdad palmaria; pero se obtiene esa propiedad y 
ese capital con el ahorro: mas cuando falta trabajo, 
cuando se declaran en huelga, cuando los tributos le 
privan de parte de su salario. para llevarlo al Tesoro en 
forma de impuesto de consumos ó de otras clases, mal 
puede llegar á ser propietario ó capitalista. Si no hay 
más medios para resolver la cuestión social que éstos, 
bien puede asegurarse que no tiene cura el mal. El afir- 
mar que el Estado debe limitarse á dotar al patrono y 
á la asociación de la libertad más completa, reducién- 
dose á aplicar á la industria las leyes de policía general, 
sin someterlas á más restricciones que las que hagan 
indispensables la salubridad, no puede aceptarse; por- 
que si creemos que el hombre puede infringir con sus 
acciones económicas la mora\, tócale al Estado impe- 
dírselo. 

El Gobierno debe impedir que se extienda toda idea 
perturbadora, y esto lo pide la legislación nacional; 
y por consiguiente, si la Economía política, en alguna 
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de sus fases, en su aplicación práctica, perturba la so- 
ciedad, el Estado debe oponerse, á fíu de que no se al- 
tere el orden internacional histórico ó los principios 
eternos de la moral. 

Los Gobiernos deben mostrarse imparciales en la lu- 
cha de obreros y patronos, si bien evitando, en cuanto 
les sea posible, las huelgas que pudieran extenderse al 
capital, tan funestas como las del trabajo; lo que im- 
porta es que el patrono y el trabajador vivan parale- 
lamente en la Sociedad, marchando sin comunicación 
en lo especulativo, si esto se considera conveniente, 
pero unidos en el orden práctico. 

Hoy, los ejércitos son muy robusto sostén del orden 
social é invencible dique á las tentativas ilegales del 
proletariado, que no ha de lograr por la violencia otra 
cosa que derramar inútilmente su sangre en desiguales 
luchas; pero no por ello deben los Gobiernos mirar con 
desdén una cuestión de suma importancia, y los obreros 
deben contar con ese apoyo justo, que todas las clases 
sociales pueden esperar de sus gobernantes. 

La prudencia ha de ser el camino y la guía del obrero 
que, en España como en los demás países, marcha á 
su perdición y á su ruina por el camino de la violen- 
cia. El trabajo y la honradez son los que han de salvar 
al obrero, y debe comprender que no hay trabajo, por 
penoso que sea, que no se pueda proporcionar á las fuer- 
zas del que á él se aplica, con tal que lo arregle, no á 
la avaricia, si no á la razón. 

A todos importa que haya paz y tranquilidad, por- 
que á su sombra se desarrollan los elementos que cons- 
tituyen la riqueza pública; pero á quien en primer tér- 
mino interesa es al proletariado. 

A la sola palabra comunismo, todos se han alarmado» 
los capitales asustados, el crédito escondido, el trabcgo 
suspenso; todo se encuentra como si una universal y 
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funesta corriente eléctrica hubiera paralizado los bra- 
zos; y en esta paralización, el primero en sentir sus efec- 
tos es el que vive del salario. 

En la clase obrera se advierte una tendencia muy 
acentuada á la instrucción, y esto le ha de ser 
mucho más provechoso que el escuchar predicaciones 
insensatas, que son germen de ruinas y desdichas. Lo 
que es menester procurar á todos, y reclama el sistema 
moderno de producción, es una instrucción que, por 
medio de nociones generales, permita á los individuos 
comprenderlo todo, conocer las relaciones generales 
que provienen de los resultados empíricos de las cien- 
cias particulares; haciéndoles, no obstante, adquirir co- 
nocimientos especiales en armonía con sus aptitudes é 
inclinaciones; en una palabra, una instrucción que 
adapte al trabajador á las múltiples exigencias del 
trabajo. 

La esclavitud y la servidumbre, en conformidad á 
la índole del trabajador y de su instrucción, ha des- 
aparecido cuando el grado de desarrollo de ésta ha 
hecho más útil el trabajo del hombre libre que el del 
esclavo. 

Esta instrucción es cada día más necesaria, en vista 
del gran desarrollo que ha adquirido la maquinaria. 
La industria mecánica ha agrandado prodigiosamente 
la potencia productora del hombre; y así, no se puede 
prescindir de este adelanto del siglo, y cada día irá ex- 
tendiendo más sus dominios, porque disminuye el tiem- 
po del trabajo necesario para satisfacer las necesidades 
generales. Presentan las máquinas la posibilidad de 
procurar á cada uno, mediante un corto tiempo de tra- 
bajo, grandes facilidades de existencia material. 

Aplicadas las máquinas á la agricultura, producen 
también excelentes resultados, por máis que nuestro 
suelo esté divido y nuestro régimen de pequeños pro- 
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pietarios labradores sea una dificultad para el empleo 
de máquinas; si se quiere luchar con ventaja con el 
extranjero en su producción agrícola, es preciso dismi- 
nuir rápidamente los gastos de producción y recurrir 
á la maquinaria; si no se modifican los métodos de la- 
branza, la lucha se convertirá en imposible. 

El labrador no puede contentarse con producir sólo 
para satisfacer sus aspiraciones particulares, á fin de 
comprar lo que le sea indispensable y de pagar los im- 
puestos; tiene que producir para cambiar, es decir, en- 
trar en competencia con los demás productores. Es un 
error el suponer que las máquinas matan el trabajo; 
éstas sustituyen los brazos y son causa de que la pro- 
ducción se aumente y que la humanidad no esté redu- 
cida á no poder consumir más que lo que ella produce; 
y además, como abarata el producto, este menor precio 
hace que el comercio se extienda á más dilatadas zonas 
y aumente el consumo. 

El valor de la mercancía continuará siendo el mismo, 
si el tiempo necesario para su producción continúa 
siendo también el mismo; pero éste varía cada vez que 
se modifica la productividad del trabajo, es decir, con 
cada modificación que se introduce en la actividad de 
los procedimientos ó de las condiciones anteriores, me- 
diante las cuales se manifiesta la fuerza del trabajo. La 
productividad del trabajo depende, entre otras cosas, de 
la habilidad de los trabajadores, de la extensión y efica- 
cia de los medios de producir, y de circunstancias pura- 
mente naturales. Si la productividad del trabajo au- 
menta, disminuyendo el tiempo necesario para la pro- 
ducción ^e un artículo, el valor de éste disminuye, y de 
aquí las ventajas de las máquinas. 

La ciencia cada día adelanta en su camino, enseñando 
secretos que antes se ignoraban; describe los diversos 
procedimientos industriales, los analiza, reduce su prác- 
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tica á las formas más útiles del movimiento mecánico 
y averigua los perfeccionamientos de que son sucepti- 
bles esos procedimientos; de aquí la necesidad de la 
instrucción del obrero; y si es cierto que el empleo de 
las máquinas en la agricultura no alcanza la propor- 
ción que en otras industrias, no por ello ha de recha- 
zarse el conocimiento que exige su manejo. 

Lo mismo en los trabajos agrícolas que en todas las 
industrias, existen relaciones entre el patrono y el obrero 
que no deben alterarse por exigencias injustas de al- 
guna de las partes. 

La fuerza del trabajo es vendida por su propio dueño, 
y debe gozar de los mismos derechos que el dueño del 
dinero con quien trata. 

Siendo la fuerza del trabajo una facultad del indivi- 
duo, debe poner su dueño un valor determinado que le 
sirva para su sustento y demás necesidades. 

Este precio alcanza su mínimun cuando se reduce el 
valor de los medios de subsistencia, que no podrían dis- 
minuirse sin exponer la vida del trabajador. 

No se puede regular el tipo del salario, que obedece á 
circunstancias múltiples y diversas: según sea el clima 
más ó menos apacible, el suelo más ó menos fértil, el 
precio de alimentos y los esfuerzos que su satisfacción 
exige serán mayores ó menores; de suerte que, en cir- 
cunstancias por otra parte semejantes, el tiempo y el 
valor del trabajo necesario variará de un país á otro. 

El precio del trabajo no puede jamás elevarse sino 
en unos límites que dejen intactas las bases en que se 
funda, que es el capital, asegurando la reproducción de 
éste, porque destruido el capital cesa el trabajo. 

Existe una forma de trabajo que es aceptada por al- 
gunos, y á la que hemos de dedicar unas cuantas líneas, 
porque reviste alguna importancia: nos referimos al 
trabajo á destajo. 
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En el salario á jornal, el trabajo se mide por su dura- 
ción inmediata; en el destajo, por la cantidad de pro- 
ductos suministrados en un espacio de tiempo deter- 
minado. 

El trabajo á destajo suministra al patrono la me- 
dida exacta de la intensidad de la labor del obrero. 
No se paga más tiempo de trabajo que el que resulta de 
una cantidad de productos determinada y de antemano 
establecida. El salario á destajo facilita la intervención 
de parásitos entre el patrono y el obrero, y la ganancia 
de los contratistas proviene exclusivamente de la dife- 
rencia que existe entre el precio del trabajo que paga 
el dueño, y la porción de este precio que aquellos asig- 
nan al obrero; y entonces sucede la explotación de éste 
por otro que no es el capitalista. 

Con el salario á destajo el interés personal impele 
al trabajador á redoblar sus energías todo lo posible, 
para aumentar el producto, originándose de ello que se 
quebrantan las fuerzas del obrero y que el trabajo no 
sea todo lo perfecto que debiera, por mucha vigilancia 
que se ejerza. 

El capital y el trabajo son dos factores que, de no 
marchar armónicos, es segura la ruina y causa de los 
mayores desastres. La consecuencia de esta falta de 
armonía es la miseria del obrero , que engendra el 
egoísmo, conduce al suicidio y á diversos crímenes. 
Los lazos más íntimos se rompen cuando se carece de 
lo necesario para la vida, por los disgustos que produce 
la imposibilidad de procurarse medios de subsistencia. 

Esto lo comprenden todos los Gobiernos, aun los más 
revolucionarios, como lo prueba la ley de 14 de Junio 
de 1791 en Francia, en la que se consignó que todo 
acuerdo tomado por los trabajadores para la defensa 
de sus intereses comunes fuese declarado atentatorio á 
la libertad y á la declaración de los derechos del hom- 
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bre, y castigado con multa y privación de los derechos 
de ciudadano. 

Al ocuparnos de esa lucha que existe entre el capi- 
tal y el trabajo, exponiendo los males que reportan las 
doctrinas que algunos sectarios pregonan y defienden, 
y á la vez demostrando los beneficios que á todos alcan- 
zan, y en primer término al obrero, de la armonía que 
debe reinar entre el patrono y el trabajador, creemos 
haber llenado, en cuanto nos ha sido posible, el deber 
en que está todo escritor de llevar el convencimiento 
al ánimo de lo que entiende más útil y conveniente 
para la prosperidad del país, que se ha de obtener con 
el trabajo honrado, y con la paz y tranquilidad en todas 
las clases y en todas las esferas. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 



La agricultura en España. 



Si se quiere regenerar la agricultura, sacándola del 
precario estado en que hoy se encuentra, hay que co- 
nocer determinados detalles, tales como las diversas pro- 
ducciones del suelo, géneros de cultivo, el consumo y 
el sobrante, lo que se exporta y lo que se importa, y á la 
vez indicar los medios, tanto oficiales como particula- 
res, que deben emplearse para el mejoramiento de todo 
lo que con la agricultura se relaciona, que es el prin- 
cipal, ya que no el único objeto de este trabajo. 

La más importante producción, la que arroja un so- 
brante sobre el consumo interior, son los vinos y sus 
derivados. Existen en España 1.500.000 hectáreas cu- 
biertas de vides, que representan una riqueza imponi- 
ble de más de mil millones de pesetas, ó sea más de la 
quinta parte del terreno destinado á cereales, y una 
séptima parte del valor de toda la riqueza imponible 
para la contribución territorial. Los cálculos oficiales 
hacen subir la producción á 30 millones de hectolitros, 
cálculo que consideramos inferior á la realidad; pues 
según la estadística hecha por la estación enotécnica 
de París, por regiones y provincias, la cosecha de 1892 
fué de 34 millones de hectolitros. Dando como verdad 
los 30 millones, al término medio de 27 pesetas, repre- 
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sentan una suma de más de 200 millones, que ya me- 
rece se fije en en ella la atención. Si bien hoy el precio 
ha descendido por la falta del mercado francés, que nos 
consumía ocho millones de hectolitros, esta situación 
no puede ser permanente, y volverán los vinos españoles 
á adquirir la estimación que merecen y el precio que 
les corresponde. 

Es cierto que los Gobiernos pueden hacer mucho en 
bien de un producto tan importante como lo es el vino, 
pero no debe confiarse sólo en la acción oficial. Los vi- 
ticultores deben esmerarse en la perfección de los mos- 
tos, evitando todo lo que les sea perjudicial, como lo es 
el conseguir mayor suma, aunque ésta sea de inferior 
clase. 

La adulteración de los vinos ha adquirido gran in- 
cremento, y el Gobierno está en el deber de impedir 
lo que es altamente perjudicial, tanto al comercio de 
buena fe como al consumidor, perdiéndose por tal adul- 
teración la buena fama que siempre gozaron los vinos 
españoles. Hay que adoptar medidas enérgicas contra 
los falsificadores, impidiendo la venta y la exportación 
del vino que no sea producto y derivado de la fermen- 
tación de la uva fresca. 

El vino fermentado de pasa, el de los residuos de la 
uva, la fermentación del mosto concentrado, el adicio- 
nado con azúcar, y todas las mezclas de vino en cual- 
quier proporción, véndanse en buen hora, pero con la 
denominación que les corresponda, llevando cada va- 
sija la respectiva indicación de su contenido, á fin de 
que no se confunda con los no adulterados. 

Los expendedores de vinos y los exportadores, cuando 
aquéllos sean impuros ó que contengan agua potable, 
yeso en excesiva cantidad, clorato de sodio, gomas, gli- 
cerinas ú otras substancias destinadas á aumentar la 
materia extractiva, deben ser castigados, á fin de evitar 
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el desprestigio de uno de los artículos que constituyen 
nuestra principal exportación. 

Esto es tan importante é interesa tanto á la agricultu- 
ra, como que se exportan vinos en cantidad de ocho mi- 
llones de hectolitros, por valor de 160 millones de pe- 
setas; y como ya hemos dicho, esta exportación ha 
disminuido, por lo elevado de las tarifas aduaneras de 
Francia , principal mercado de los vinos españoles. Tal 
situación, repetimos, no puede considerarse defini- 
tiva, porque los franceses necesitan de nuestros vinos, 
ya por ser deficiente su producción, ya para dar álos 
suyos el color y los grados de que carecen. 

Si se extiende la adulteración y mandamos vinos que 
no sean puros, entonces sí que se cerrará definitiva- 
mente, no sólo el mercado francés, sino los de otees 
países; y careciendo nuestros agricultores de esos 
160 millones de pesetas anuales, la ruina no tardaría 
en presentarse con todas sus desastrosas consecuencias 

Fundado en ello, hemos creído conveniente exten 
dérnos algo en la exposición de algunas considerado 
nes que entendemos son útiles para la riqueza agrícola. 

Otro de los ramos que merecen también fijar la ateo 
ción de los Gobiernos y del agricultor son los aceites, 
que exportamos por término medio 5 millones de kilo- 
gramos todos los años, por valor de 5 millones de pe- 
setas; y como también se suele adulterar, bueno será 
que se impongan penas al que venda ó exporte, con la 
denominación de aceite, cualquier otro producto que no 
sea obtenido única y exclusivamente de la aceituna. 
Los residuos, la mezcla de aceite con cualquier otro 
producto oleoso, sólo podrán venderse ó exportarse en 
la misma forma que los vinos con la denominación de 
los productos componentes. A fin de procurar el des- 
aiTollo de la venta en los mercados extranjeros de 
artículos españoles, entendemos que sería muy conve* 
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niente que los Cónsules de España propongan perso- 
nas competentes, que se nombrarían como agentes co- 
merciales en los centros mercantiles de alguna impor- 
tancia, encargados de dar vida y animación á la venta 
de vinos, aceites, frutas verdes y secas y otros artículos. 
Estos agentes, siempre bajo la inspección de los Cónsu- 
les, serían los intermediarios con los comerciantes ex- 
tranjeros y exportadores españoles, para la demanda y 
colocación de los productos respectivos, cuidando ade- 
más de que los géneros no estén adulterados; y los 
emolumentos de tales agentes serían el tanto por ciento 
establecido por la comisión mercantil. Apuntamos esta 
idea, que consideramos altamente provechosa para Es- 
paña, y que ningún gi-avamen ocasionaba al Tesoro, 
puesto que dichos funcionarios no tendrían sueldo y 
sólo el tanto por ciento que dejamos consignado. 

Como la agricultura en general abraza tantos extre- 
mos, hay que inculcar en el ánimo del agricultor los 
beneficios que puede obtener si, saliéndose de la rutina, 
extiende su gestión á algo más que á la recolección de 
los frutos de la clase y de la manera que se hacía en el 
siglo pasado; si alguna de las producciones, que en 
mayor escala que actualmente, antes se obtenían y hoy 
han disminuido ó casi extinguido, hay que investigar 
la causa de semejante ruina. 

Si consiste en los crecidos gravámenes que no podían 
soportar determinadas industrias agrícolas, hay que 
gestionar el alivio de una carga abrumadora que des- 
truye la riqueza; si obedece á los menores precios de 
artículos iguales del extranjero, se debe igualmente 
reclamar de los Grobiernos unas tarifas protectoras, y 
además procurar el esmero en el producto, con la posi- 
ble economía en la mano de obra y en los demás gas- 
tos que origine. 

No es, pues, de extrañar que se importen unos 60 mi- 
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llones de litros de aguardiente y alcoholes, que valen 
20 millones de pesetas, cuando tanto abunda el vino 
en España y á tan bajo precio se expende, que hasta 
en algunas zonas se regala para poder envasar el de 
la nueVa cosecha; y si del aguardiente llamado de in- 
dustria se trata, también las primeras materias abun- 
dan á bajo precio para que no podamos competir con 
el extranjero y más con un derecho protector. 

Otro de los artículos de gran auxilio para el la- 
brador era la cría de gusanos de seda, toda vez que 
la morera se produce y multiplica con facilidad en 
España, y más en Levante y Mediodía. La produc- 
ción anual de la seda en España se calcula en la 
actualidad en un valor de 100 millones de pesetas, y 
cuya mitad se exporta, pues es muy solicitada, princi- 
palmente la producción valenciana. La cantidad que 
hoy produce la seda que se cría en España es de alguna 
importancia, pero es una mínima parte de la que se 
criaba en años pasados. Solamente las fábricas de To- 
ledo consumían 4.500 libras todos los años. No alcanza- 
mos á comprender por qué se ha abandonado un pro- 
ducto de tan buenos resultados y que pudiera ser un 
gran auxilio á los labradores de escasos recursos. No se 
diga que no tiene consumo la seda, pues sólo Francia, 
que produce seda por valor de 300 millones de pese- 
tas, necesita además importar de Italia y Asia hasta 
la cantidad de 800 millones de pesetas. 

La cria de seda además da ocupación á muchos bra- 
zos, que también hay que tener esto en cuenta donde 
falta el trabajo á gran número de obreros. 

En Francia, en la cría de gusanos de seda, se ocupan 
todos los años 172.000 obreros, poniendo á la incuba- 
ción 348.600 onzas de semilla, obteniendo de ellas 
9.720.000 kilogramos de seda. 

Lo que dejamos expuesto acerca de los aguardientes 
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y de la seda, puede extenderse á otros artículos que 
«eriau sumamente beneficiosos auxiliando al labrador 
en sus gastos y re mediarlo en sus apuros. 

IjOs montes, que constituyen una importante riqueza 
agrícola, no son, á nuestro juicio, explotados con la in- 
teligencia y el cuidado que requiere, atendida su clase 
y condiciones: 

Existen en España 8.365.225 hectáreas de montes 
maderables, esto es Ve de la superficie total, mayor ex- 
tensión proporcional que en Italia, donde constitu- 
yen Vgí y aun de Francia, que representa Vs- La exten- 
sión forestal de las cuatro provincias catalanas es de 
616.963 hectáreas, siendo Lérida la segunda provincia 
después de la de Coruña que tiene más monte alto y 
bajo de diferentes clases, como robles, hayas, castaños, 
encinas, pinos, olmos, fresnos, acebnches, tilos, álamos 
blancos y negros, nogales y alcornoques, no faltando, 
por consiguiente, buenas y abundantes maderas que, 
en el estado en que se hallan y la manera de adminis- 
trar esta riqueza, sólo produce á razón de 9 reales por 
hectárea, por lo que respecta á los montes públicos, y 
unos 40 reales los de los particulares; excepción hecha 
de las plantaciones especiales de castaños, avellanos y 
alcornoques. No es culpa, pues, de nuestro suelo el que 
semejante riqueza no dé todo aquel producto que de- 
biera dar. En Francia la repoblación forestal está sub- 
vencionada según la clase y condiciones del terreA), y 
en España, no sólo no se protege al agricultor que hace 
plantaciones donde no pueden obtenerse productos en 
cereales ni viñedos, sino que se abandona, ó al menos 
no se presta por el Estado todo aquel interés y cuidado 
que reclama una riqueza tan importante. 

Para comprender hasta qué extremo esta riqueza 
bien explotada pudiera ser de resultados satisfactorios, 
bastaba citar que una Sociedad que poseía en Asturias 
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unos montes de alguna extensión, se calculaba que po- 
dría extraer en treinta años 1 V2 millones de metros cú- 
bicos de madera, cuyo valor seria de 2 V2 millones de 
duros. Dígase si tal riqueza no es digna de gran aten- 
ción por parte de los G-obiemos y particulares. 

El corcho se obtiene en Andalucía, Extremadura, 
Valencia y Gerona, en cantidad de unos 27 millones 
de kilogramos anuales, equivalentes á unos 27 millones 
de reales. 

En Monsey, á pesar de la gran despoblación de árbo- 
les que ha sufrido en lo que va de siglo, existen aún 
2.500 hectáreas de bosques, las cuatro quintas partes 
de castaños para duelas y aros, y un quinto de avella- 
nos para aros, que vendrán á producir anualmente 
20.000 cargas de duelas para 40.000 pipas y 30.000 car- 
gas de aros para 210.000 pipas, por valor aquéllas de un 
millón de reales, éstas de 140.000. Cuando esta riqueza 
tenemos en el país, es muy de sentir que se importen 
de las naciones del Norte de Europa gran cantidad 
de duelas y aros para la fabricación de cubas; y si un 
derecho protector se fijase para tales importaciones y 
los particulares fuesen más cuidadosos de lo que pudiera 
producirles no escasos beneficios, otro seria el estado de 
los pueblos en que radican esos raontes. 

En cuanto á los pinos, árbol tan útil y que bien ex- 
plotado da no escasa utilidad, diremos que á 1.700.000 
pirifcs asciende la cifra de los que se resinan actualmente 
en los montes de Guadalajara, Valladolid, Ávila y Se- 
gó via; sólo en esta provincia pueden resinarse en las 
condiciones que exige la administración para el apro- 
vechamiento de los montes públicos; y si se tiene en 
cuenta que tenemos 370.000 hectáreas de montes pobla- 
das de pino marítimo, calculando que contengan sola- 
mente 50 pies por hectárea de las dimensiones ne- 
cesarias para las entalladuras por donde fluya la miera, 
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resultaría la enorme cifra de 18.500.000 pinos que po- 
drían someterse al aprovechamiento indicado; y que- 
dando un rendimiento mínimo de ocho céntimos de 
peseta por pie, representarían una renta de 1 .480.000 pe- 
setas anuales. 

Existen extensas regiones pobladas de pinos, como 
ocurre en la provincia de Cuenca, en donde se despre- 
cia el producto resinoso, que. pudiera dar grandes be- 
neficios sin daño para el árbol; pues si bien el creci- 
miento y desarrollo es algo más lento, cuando se so- 
meten al citado aprovechamiento, no deja de ser por 
ello maderable, como ocurre en las provincias en las 
que no desdeñan esta producción del referido árbol. 

Se hace preciso que se cuide por los Gobiernos, más 
que se ha cuidado hasta aquí, de la riqueza forestal 
en sus diversas clases, siendo muy de sentir que lo que 
sería, bien administrado y vigilado, un factor muy 
importante en el engrandecimiento de la agricultura, 
que bien ha de menester de toda clase de auxilios 
para salir del triste estado en que se encuentra, se 
descuide y abandone. 

En el capítulo que dedicamos á la desamortización 
exponemos lo que consideramos más conveniente para 
que nuestra riqueza forestal adquiera el desarrollo de 
que hoy carece, y pueda obtenerse de ella todo el bene- 
ficio que en otros países se obtiene, porque se cuidan, 
tanto los G-obiernos como los particulares, de lo que 
aquí se mira, si no con abandono, sí con desdén , digno 
por cierto de severas censuras. Cuando se desprecian y 
descuidan muy principales elementos de la riqueza 
agrícola, no es extraño que ésta se resienta y se en- 
cuentre en situación tan poco lisonjera como se encuen- 
tra en España. 
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CAPITULO OCTAVO 



La agricultura: lo que es y lo que debiera ser. 



Es indudable que la crisis que atraviesa la agricul- 
tura es la causa del empobrecimiento de muchas co- 
marcas; pero el suponer que el mal no tiene remedio 
es abrigar un pesimismo impropio de la energía que 
siempre han demostrado los españoles en todas sus em- 
presas, por aventuradas y arriesgadas que ellas sean. 

Las naciones se enriquecen aun cuando sufran gra- 
ves crisis, y mucho en ello influye el trabajo educativo; 
hay que inculcar en el ánimo de todos que es necesa- 
rio saber, querer y poder, sin consentir que el Estado 
arruine la Nación, y educar á ésta para el trabajo. 

Son muchos los medios que el hombre puede emplear 
y de que dispone para aumentar el rendimiento de las 
plantas. Esto, que se observa en otros países, que se 
ha llegado con el estudio á la anatomía del vegetal y 
su fisiología, función por función, tales estudios, exten- 
diéndose cada vez más, es evidente que redundan en 
la mayor producción consiguiente al desarrollo de la 
agricultura. 

En demostración de lo que influye el estudio y la 
labor constante en la riqueza de los países, bastará 
fijarse en esos pueblos de América, que en pocos años 
han adquirido una importancia tal, que apenas necesi- 
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tan ya, en los artículos de primera necesidad, del auxi- 
lio extranjero. 

Se pueden citar muchas Repúblicas de América en 
comprobación de lo que dejamos anotado; pero sólo ha- 
remos mención de la Argentina, que ha adquirido tal 
desarrollo en la agricultura, que casi ha matado la im- 
portación de otros países. 

En trigos, no sólo basta la producción para el consu- 
mo, sino que exporta, y en estos últimos seis años, de 
22.806 toneladas que exportaba, ha aumentado hasta 
llegar á dos millones, por valor de 33 millones de pesos 
oro, siendo el precio del trigo el de 6 pesos los 100 ki- 
logramos. 

Estos datos, y más que pudiéramos aducir de este 
país y de otros de América, bueno es que se conozcan, 
para que los productores españoles se hagan cargo de 
cómo se trabaja y cómo se adelanta, y lo que conven- 
dría que demostráisemos igual empeño que aquellos 
pueblos nuevos, en bien de los intereses generales, que 
á todos nos importa que se desarrollen y crezcan. 

En esos países, en donde existe una verdadera demo- 
cracia, no la que predican los socialistas, se observa que 
no se excluyen, sino al contrario, se afirman las in- 
fluencias sociales. 

No se puede dejar de reconocer que siempre existirán 
en todas las sociedades hombres de genio y de talento, 
hombres de un carácter superior, de una gran virtud, 
y esos hombres ejercerán en el mundo decisiva influen- 
cia. También habrá grandes fortunas, pero éstas no son 
un mal sino cuando son producto del fraude y de la 
injusticia: tales fortunas no son incompatibles con las 
pequeñas, que se suelen formar á la sombra de las gran- 
des, y así se ve que en ninguna parte hay más millona- 
rios que en los Estados Unidos, y en ninguna parte 
tampoco hay menos pobres; y en Rusia donde son me- 
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ños los millonarios, es donde más abundan los pobres. 

Hay que estimular la actividad humana y el trabajo 
individual, asegurando á éste una justa retribución. 
Las demás teorías socialistas y comunistas son falsas, 
porque no se apoyan, ni en la naturaleza del hombre, 
ni en la naturaleza de las cosas; si algún día se reali- 
zaran, producirían desastrosos resultados para la civili- 
zación. 

Mientras se alimenten ideas socialistas y no se cuide 
de la instrucción del obrero en sus diversos oficios, y 
por lo tanto el agrícola, seguirá el estacionamiento en 
los trabajos del campo, la rutina, sin adelantar un paso 
en el camino del progreso, siéndonos imposible la com- 
petencia con el extranjero. 

Los obreros, por lo general, no pueden quejarse, por- 
que mucho ha mejorado su situación desde hace cua- 
renta años; y si bien esta mejora no es tan sensible en 
España como lo es en otras naciones, no es imposible, 
ni mucho menos, el llegar á ella; pero nunca se llegará 
á este término sosteniendo ideas subversivas y sin te- 
ner la debida instrucción. Las aspiraciones utópicas no 
producen más que ruinas, y por lo tanto deben excluirse 
del problema que intentan resolver los hombres serios, 
ya sean obreros, patronos ó capitalistas. 

La anarquía, que prescinde de Dios, de la patria, del 
Gobierno y de la familia, es un retroceso al salvajis- 
mo. El socialismo colectivista, que sueña con la repar 
tición de la propiedad, de la riqueza y de los instru- 
mentos del trabajo, es estéril en resultados beneficiosos, 
y muy fecundo en ruinas y desastres. Tales teorías no 
pueden aceptarse por el obrero honrado, económico, que 
lleva á la Caja de Ahorros lo que economiza del jornal, 
que tanto abundan en todos los países. Decid á esos 
millones de obreros que depositan sus ahorros en las 
cajas de una Asociación benéfica, que aquel dinero es 
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de todos, es decir, de los que no saben ahorrar un cén- 
timo, y se verá planteada una lucha terrible de los 
obreros entre sí. 

El problema no se resuelve con la guerra, sino con 
la concordia; no es de lucha violenta, sino de inteligen- 
cia. Los obreros deben todos seguir la senda que han 
recorrido y siguen recorriendo en los países más ricos, 
como Inglaterra, que cada año aumentan las imposicio- 
nes en las Cajas de Ahorros, que todas reúnen ya un 
capital de 4.000 millones de francos. 

En los Estados Unidos, en las 13 ciudades más gran- 
des de aquella República, las Cajas de Ahorros cuentan 
3 V2 millones de imponentes, por una suma total de 
1.200.000 duros. 

En Francia, los verdaderos trabajadores que viven 
en su hogar y son honrados y previsores, constituyen 
8.000 Sociedades de socorros mutuos, con 1.200.000 ins- 
critos y un capital social de 86 millones de francos de 
reserva y 70 millones en depósitos. 

En Italia las Cajas de Ahorros comprenden 45.000 
obreros, con un capital de 45 millones de liras. 

En Alemania hay 3.900.000 obreros asegurados, en 
cuyo socorro se invierten unos 19 millones de marcos; 
además, los Bancos populares pasan de 3.500, con cerca 
de un millón de asociados. 

En Suiza, después del Congreso de Olten, al que 
asistieron 247 delegados de 120.000 obreros, se ha esta- 
blecido también el seguro obligatorio, como el que existe 
en Alemania. Contra estos honrados obreros nada pue- 
den ciertas predicaciones, y así se ve que, después de 
cincuenta años de extender las doctrinas sociaHstas, 
muchos millones de obreros se mantienen firmes con- 
tra un millón de agitadores. 

Mucho contribuiría al mejoramiento de la agricul- 
tura, como al de todas las industrias, que en España 
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se siguiera el ejemplo de otras naciones en la medida 
de nuestras fuerzas; pero desgraciamente no cunde 
esta noble propaganda del bien, debido en parte á las 
causas que expusimos al tratar de Bancos y Socieda- 
des de crédito. 

En España se advierte una tendencia muy marcada 
á la emigración; cuando el obrero no encuentra trabajo, 
ó no es remunerado éste en la cantidad que aquél de- 
sea, se va á lejanas tierras, creyendo que allí ha de 
encontrar lo que no encuentra en su país; y esta ten- 
dencia aventurera no se contraría con los ejemplos de 
los muchos, de casi todos los emigrantes, que mueren 
por no poder resistir los furores del clima y la carencia 
de recursos, ó vuelven en mucho peor estado que se 
fueron. 

Estos brazos, aplicados al trabajo de las tierras, á las 
labores del campo, donde terrenos incultos claman por 
el beneficio de una labor constante é inteligente, sus re- 
sultados habían de ser más riqueza por el mayor pro- 
ducto, aumentando la fortuna pública. 

Cierto es que la carencia de canales de riego y de 
navegación, de vías fáciles y baratas para el transpor- 
te, así como el exceso del tributo, influyen poderosa- 
mente en la emigración; pero cuando la consecuencia 
de ésta es la miseria, y en muchos casos la muerte, no 
se explica esa afición en busca de lo inseguro. 

Se puede calcular que todos los años emigran , por 
término medio, unos 3.600 españoles. Las empresas 
tratan tan mal á los emigrantes, que les niegan hasta 
el alimento durante la travesía. Se dio caso en un año, 
no muy lejano, que de 98.100 irlandeses que emigraron 
al Canadá, murieron durante la travesía 5.293, y 15.072 
fallecieron en el espacio de cuarenta días que duró el 
desembarco; y como este ejemplo se pueden citar mu- 
chos más. 
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No se concibe que vayan con una venda en los ojos 
de uno á otro continente, de unas á otras naciones, los 
que pueden hallar lo que necesitan, si se les protege, 
dentro de su patria, con sólo trasladarse de unas á otras 
provincias. Este es el problema que urge resolver en 
España, en bien de la agricultura y de la industria. Es- 
paña ofrece el extraño contraste de unas provincias 
casi tan despobladas como algunas de Kusia, y otras 
tan populosas como la Lombardía y el Piamonte. 

En comprobación de este aserto, véase por el siguiente 
cuadro estadístico la población relativa de nuestro país 
comparativamente á la de otras naciones europeas, con 
arreglo al número de habitantes por legua cuadrada: 

Saecia 807, cuatro veces menos que España. 
Busia 415, menos que en Albacete. 
Grecia 612, como en Cáceres y Guadalajara. 
Turquía 606, como en Badajoz y Huesca. 
Polonia 1.098, casi como en toda España. 
Portugal 1.325, como en Santander. 
Dinamarca 1.422, como en Córdoba. 
Austria 1.680, como en Oviedo y Almería. 
Suiza 1.769, como en Granada y Tarragona. 
Francia 2.102, como en Andalucía baja. 
Alemania 2.203, como en Galicia. 
Italia 2.248, como en Cádiz y las Baleares. 
Gran Bretaña 1.840, como en Pontevedra. 
Bélgica 4.672, cuatro veces más que Pontevedra. 
Toda Europa 1.840, como Badajoz y Palencia. 

Por los anteriores datos se ve que España, uno de los 
países más fértiles, aunque no tanto como creen algu- 
nos ilusos, y desde luego de los más habitables de Eu- 
ropa, no aventaja en población á las naciones septen- 
trionales, en donde la vegetación duerme la mayor 
parte del año en un sudario de hielo. Esta despoblación, 
se dice, es la causa de que España no pase por esas 
horrorosas crisis tan temibles que amenazan á otros 
países más populosos. Los que tal aseguran juzgan lo 
[jue sucede en España por lo que pasa en sus provin- 
cias; creerán sin duda que si estas crisis no sobrevienen 
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es porque todos los años, en determinados meses, se 
embarcan , hasta perderse en las brumas del Atlántico, 
buques en cuyas bodegas van hacinados centenares de 
hermanos nuestros, compelidos por la indigencia á 
abandonar el país. Hay que investigar los gérmenes del 
mal que existe, no sólo en el Norte y Noroeste, sino 
también en el Mediodía y en Levante, como lo prueba 
lo que ocurre en las provincias de Málaga, Almería, 
Alicante, Valencia y Castellón. 

Si las crisis no sobrevienen es porque los campesinos, 
que están diseminados, no pueden tan fácilmente con- 
fabularse y amenazar como los huelguistas de los gran- 
des centros manufactureros. Pero no puede aceptarse 
en el orden moral el principio de que las dolencias so- 
ciales sólo deben curarse allí donde surjan las manifes- 
taciones de la fuerza. 

Es preciso inculcar en el ánimo del pueblo, de ese 
pueblo emigrante y aventurero, que en el país lo que 
faltan son brazos y sobran terrenos que piden trabajo, 
para dar la suficiente producción que baste á satisfa- 
cer las necesidades del obrero, sin correr los riesgos y 
peligros, que son el más seguro fruto que se obtiene 
en esos lejanos países en donde van en busca de lo que 
con facilidad encontrarían en su país. 

Se hace preciso cortar esa numerosa emigración, y 
para ello los Gobiernos, facilitando trabajo en obras de 
utilidad general, concediendo libertad de impuestos á 
los que roturen montes improductivos y conviertan los 
eriales en tierras de labor, por determinado número de 
años, es indudable que si no se cerraba por completo la 
puerta de la emigración, mucho se disminuiría, hasta 
conseguir su completa extinción. Cuando se encuentra 
el pan en el país, no es lo regular que se abandone 
para obtenerlo en otro, menos si es inseguro su logro. 
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CAPÍTULO NOVENO 



Ganadería. 



Hay que convenir en que la ganadería, en sus diver- 
sas clases, representa una gran riqueza y es un auxi- 
liar poderosísimo de la agricultura, de la industria y 
del comercio; y lo que tienda á su crecimiento y des- 
arrollo, ha de ser objeto de estudio y meditación de 
todo aquel que de veras se interese por la prosperidad 
de la Nación. 

No se oculta al que esto escribe las dificultades que 
ofrece el tratar con lucidez y con resultados prácticos 
cuestiones tan graves como la mejora de la riqueza 
pecuaria. Si se juzga del valor de lo que se dice por la 
importancia de quien lo dice, entonces nada vale este 
trabajo; pero si se tienen en cuenta los datos acumu- 
lados, la experiencia de muchos años, la labor hija de 
grandes vigilias, en este caso espera merecer siquiera 
benevolencia. 

La legislación, en lo que respecta á la ganadería, no 
siempre fué favorable á este ramo de la riqueza, lo 
mismo cuando revestía el carácter de privilegiada, que 
cuando lo ha tenido de reparadora. 

Los ganaderos, siguiendo la antigua rutina en la cien- 
cia,- como única aplicada á todos los ramos de la agri- 
cultura, prescindían, no sólo de los adelantos del siglo. 
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sino también de las mutuas relaciones que existen en- 
tre la ganadería, la administración, el comercio, la in- 
dustria y el consumo, para procurar su prosperidad. 
A principios del presente siglo empezó una lucha 
terrible contra la ganadería, que no es enemiga de la 
agricultura, muy al contrario, ni de ninguna otra 
industria: es base principal y auxiliar podei-osísimo de 
todas ellas; pero tal fué el favor que se le dispensaba, 
no muy bien comprendido, que contribuyó á aislar 
sus intereses, y los que se consideraban perjudicados 
fueron más allá de lo justo, atacando á la ganade- 
ría como rivales, y quien sijfría en esta batalla ei-a 
el país. 

Como sea el ganado lanar el más importante, el 
que ha sufrido más quebrantos y el que constituye la 
más principal parte de la riqueza pecuaria, por ello, y 
sin que dejemos de tratar las demás clases de la gana- 
dería, nos hemos de extender en lo que entendemos 
convenga para levantar de la postración en que se 
encuentra la referida ganadería lanar. 

En 1813 se dictó una ley sobre acotamiento general 
de las fincas, lo cual era justo en la debida defensa de 
la propiedad. La ley era reparadora, pero dio margen 
á grandes abusos por parte de los terratenientes, y con- 
tribuyó á que disminuyesen en mucho las grandes y 
famosas cabanas. 

Con las dehesas comunales, con los baldíos comune- 
ros y la baratura de los pastos, por lo que abundan, 
había en los pueblos muchos pegujaleros, poseedores 
de algunas cabezas de ganado, cuyo conjunto sumaba 
una cantidad considerable de reses de todas clases, y 
ofrecía la ventaja de majadear los rastrojos y barbe- 
chos, que tanto benefician las tierras. La reforma 
introducida por la citada ley les sorprendió; y sin 
capital para comprar dehesas y sin medios ni conoci- 
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mientes para apacentar rebaños lejos del pueblo natal, 
se vieron obligados á vender sus pequeños hatos. 

' El ganado merino era privativo de España, y las 
principales fábricas de los Países Bajos, Inglaterra, 
Francia y Alemania, se surtían de nuestras lanas. 

España tenía el cetro del monopolio en el mercado, 
é imponía la ley del precio á los fabricantes. 

En vista de tal supremacía, y de que ese ramo de la 
riqueza era el más principal y el más productivo, se 
otorgaron leyes especiales para su fomento; datando 
esta legislación desde el Fuero Juzgo y seguida por 
los Monarcas españoles, como Don Enrique III, que en 
Tordesillas dio una ley para prohibir toda exportación 
de ganado bajo muy severas penas. 

Después, en 1789, se dictó otra ley para la exporta- 
ción de lanas. La Novísima Recopilación castigaba con 
penas severas á los que esquilasen en Portugal los ga- 
nados que fueran á herbajear á ese Reino. 

Estas leyes y otras más, que sería muy prolija su 
enumeración, demuestran el interés que despertaba el 
fomento de la ganadería, leyes que no todas dieron 
resultados beneficiosos en la práctica. 

Después todas las naciones quisieron poseer un 
ramo de riqueza tan productiva, y empezando por 
Suiza, que en 1723 adquirió varias reses merinas, y 
concluyendo en la República Argentina, que posee en 
la actualidad más de 60 millones de cabezas de reses 
merinas, por cuanto el clima le favorece mucho, nos 
encontramos en completa decadencia, siendo la gana- 
dería española sólo un vestigio de lo que fué en épocas 
anteriores. 

Para comprender toda la importancia que el comercio 
de lanas ha adquirido, diremos que sólo de Buenos Aires 
se exportan para Europa más de cien millones de kilo- 
gramos; y la importación de Australia es mucho más 



Digitized by 



Google 



— 84 — 

considerable, pues las diversas colonias inglesas expor- 
tan, con destino á la Metrópoli, 120 millones de ki- 
logramos de lana, por valor de 1.700 millones de rea- 
les. Estas cifras demuestran cuánta es la importancia 
de la riqueza pecuaria, cuando sólo de las lanas se ob- 
tienen tan crecidas sumas, y cuánto merece la especial 
atención de los Poderes públicos un ramo tan impor- 
tante de la fortuna pública, que acabará por extinguir- 
se en España si no se votan leyes sabias y prudentes, y 
los ganaderos, con las reformas que el estado actual de 
la sociedad exige, no ponen á la clase en disposición 
de poder luchar en el mercado y triunfar en la concu- 
rrencia con otros países. 

Por parte de los Gobiernos se puede favorecer la ga- 
nadería, no con aranceles prohibicionistas como los 
de 1820, por cuanto los tiempos que corren no son para 
medidas tan rigurosas; pero sí estableciendo una tarifa 
que permitiese la lucha con los mercados extranjeros, 
por más que algo sufriesen los fabricantes. 

Hay que fijar también un impuesto muy moderado 
á cada cabeza, que los prados destinados á pastos que 
sólo se aplicasen al sustento de la ganadería estuviesen 
libres de todo gravamen, y por último, conceder un pre- 
mio al ganadero que poseyese determinado número de 
cabezas y que presentase en exposiciones mejores ejem- 
plares. 

El verdadero hombre de Estado, sean las que quie- 
ran sus opiniones políticas, ha de juzgar como el pri- 
mer deber atender, antes que á la doctrina, á la Patria; 
más bien que á los principios, á los intereses que le es- 
tán confiados; y con preferencia á la parte especulativa 
de determinadas escuelas, á la prosperidad de las cla- 
ses en las naciones de cuya suerte son responsables, 
para que se basten á sí mismas. 

España no es un pueblo nuevo, como los Estados 
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Unidos, ni un pueblo filosófico, como Alemania, ni un 
pueblo rico y adelantado, como Inglaterra y Francia; 
así, que necesita reformas protectoras para que viva 
y se desarrolle la agricultura y la ganadería. 

Convenimos en que la prosperidad de los pueblos no 
depende exclusivamente del influjo de la ley: las leyes, 
por eficaces que sean, no son el úaico elemento para 
labrar la suerte de las sociedades: á la vez que el legis- 
lador, ha de concurrir el ciudadano. Tanto los gana- 
deros como los agricultores y todos aquellos que se vean 
lastimados en sus intereses, están obligados á defen- 
derse colectiva é individualmente; y si son justas sus 
quejas, tienen que triunfar en sus gestiones. Si se aban- 
donan; si en las asociaciones, en la tribuna y en la 
prensa no defienden sus intereses, sucumbirán sin 
remedio. 

La ganadería, como ya hemos dicho, representa una 
gran riqueza; y por lo que respecta al ganado lanar, se 
comprenderá, si en cuenta se tiene, que existen en Es- 
paña unos 22 millones de cabezas, pagan de pasto, por 
término medio, 16 reales al año , que hacen 362 millo- 
nes; se necesitan para su guarda 1 10.000 pastores, pues 
cada mil cabezas exige tres, que, calculando el salario 
á cuatro reales diarios, hacen 440.000. La industria que- 
sera, baterías y tinados representa un capital de 20 mi- 
llones, y todo ello forma una cifra considerable para 
que no merezca muy preferente atención. 

La producción de la lana, que se calcula en todo el 
globo en 700 millones de kilogramos, es en España 
de 37 millones. La Australia, la República Argentina 
y Buenos Aires producen más de 300 millones de kilo-, 
gramos, ó sea más del 50 por 100 de la producción ge- 
neral, y son los que fijan los precios; así que hay que 
defenderse de semejante invasión con medidas protec- 
toras en los aranceles y en la rebaja de impuestos. 
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Hay que tener en cuenta que todas las naciones se 
preocupan del fomento y desarrollo del ganado lanar, 
por considerarlo el más útil y de mejores productos, 
Europa posee 200 millones de carneros, siendo el valor 
de la lana que producen, de 900 millones de pesetas. 
Biusia es la nación que ocupa el primer lugar en Eu- 
ropa como productora de lana: después viene Ingla- 
terra, Alemania, Francia, Austria, Italia y España. 

En Marruecos, Argel y Túnez se produce lana en 
cantidad muy apreciable y de excelente calidad. 

La producción de la India, el Asia Central y la China 
se calcula en 180 millones de kilogramos. 

La principal producción está en América; y la mayor 
parte de las lanas de Australia y Nueva Zelanda, Cabo 
de Buena Esperanza y la Plata, son exportadas á Lon- 
dres, Amberes, Liverpool, Genova y poblaciones del 
Mediodía de Francia. 

Desde hace algunos años las lanas de la Australia se 
importan en Cataluña, consumiéndose en la fabricación 
de paños finos en Sabadell y Tarrasa. 

Si la calidad de la lana española, si los magníficos 
vellones procedentes de nuestro ganado merino, genui- 
na y exclusivamente español, solicitado antes por todos 
los mercados de Europa, son hoy, si no desdeñados, no 
apreciados y postergados á las lanas extranjeras, cúl- 
pese á la indolencia de los ganaderos, que no han le- 
vantado su voz uno y otro día contra todo lo que pu- 
diera perjudicar sus intereses. 

Si los fabricantes han conseguido unas tarifas adua- 
neras bajas para la importación de lanas, es debido á 
sus continuas reclamaciones y á que no encontraban 
oposición en los ganaderos; no pudiendo competir 
en los precios, porque los pastos cuestan cáida vez 
más caros, los impuestos elevados y otras gabelas, ha- 
cen que cada día disminuya el número de cabanas y 
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se vaya perdiendo una riqueza que antes constituía la 
mayor parte de la fortuna pública. 

En las demás clases de ganados también estamos en 
muy sensible decadencia. 

Europa cuenta con 33 millones de cabezas de la raza 
caballar, ocupando el primer lugar Rusia con 17 mi- 
llones, Austria- Hungría con 3 V2 millones, Alemania 
3,300.000, Francia 2.800.000, Inglaterra 2.700.000, Ita- 
lia 1.200.000; Alemania, cuando la última guerra, te- 
nía 2.900.000. 

Incluyendo el ganado caballar, mular y asnal, se 
calcula que en España existen 660.000 cabezas. 

Apenas quedan restos de la magnífica raza de caba- 
llos que se criaban en Aranjuez y de los célebres gana- 
deros andaluces, entre los que ¿guiaba en primera lí- 
nea Zapata; y es debido á que, lo mismo los ganaderos 
que el Gobierno, han descuidado lo que tanto impor- 
taba conservar y fomentar. 

Los criadores no se han cuidado de aclimatar los 
caballos de arrastre, los de tiro, los de extraordinaria 
fuerza muscular y de gran alzada, que son importados 
del extranjero y que las necesidades de los transportes 
y de la moda para coches de paseo, acepta, cuando no 
hay inconveniente en que se produzca en España esta 
clase de ganado. 

Con las carreras que periódicamente se celebran en 
diferentes localidades españolas, costumbre que se quie- 
re aclimatar, á pesar de su carácter genuinamente in- 
glés, se pretendió proteger la cría del ganado caballar; 
y no ha sucedido así, pues son los más, caballos extran- 
jeros los que corren en los hipódromos, y los premios 
que el Estado y Familia Real conceden á los corredo- 
res se podrían aplicar á los ganaderos que más fomen- 
tasen la cría de caballos de diferentes razas y que pre- 
sentasen mejores modelos; y en cuanto á las carreras, 
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que fuese única y exclusivamente una diversión par- 
ticular, sin que nada costase al país, y allá corredores 
y jugadores se entendiesen en sus particulares inte- 
reses. 

Con premios de importancia á los ganaderos que lo 
mereciesen y con librar de impuestos las dehesas y te- 
rreno de pastos, es indudable que mucho había de ga- 
nar la cría del ganado, y nos libertaríamos de enviar 
crecidas sumas al extranjero para el pago de caballos, 
que no vemos los inconvenientes que impidan se crien 
en España. 

Todavía en el ganado mular podemos presentarnos 
como poseedores de la mejor raza; y á este ramo de 
riqueza, que tanto produce en determinadas localida- 
des, debe procurársele todo linaje de protección para 
que no decaiga, cuando se trata de un ganado tan 
á propósito y tan útil para la agricultura, para la mili- 
cia y para el transporte. Conservemos lo que nos queda 
de nuestra antigua preponderancia. 

La Francia ha comprendido toda la importancia que 
tiene el desarrollo de la cría caballar. Solamente en- 
tre los labradores existen unos tres millones de caba- 
llos, apreciados en 1.361 millones de francos. 

Entre aquéllos no van incluidos los pur sang de las 
yeguadas, ni las cuadras de carreras, así como tam- 
poco el ganado de lujo de las ciudades, ni las caballe- 
rías de transporte ó arrastre de las Compañías de ca- 
rruajes, ómnibus y tranvías, que representan un efec- 
tivo de 900.000 cabezas. Por último, tampoco se cuen- 
tan los 140.000 caballos del ejército. Sumando todos 
estos elementos, entonces el valor que representan pasa 
de 2.000 millones de francos en números redondos. 

Del estudio citado se deduce que la especialidad de 
Francia es la del caballo de arrastre , cuya reputación 
se extiende de día en día. 
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Pero la cría caballar francesa no aumenta, observán- 
dose su estacionamiento desde hace años. 

Según las estadísticas oficiales, en 1789 se registra- 
ban 1.406.000 cabezas; 2.914.412 en 1862; 2.742.733 
en 1873, y 2.862.273 en 1890. 

El departamento que más caballos posee es el de Fi- 
nisterre, 106.140; decreciendo los demás hasta la Sabo- 
ya y los departamentos alpinos, que son los que menos 
cuentan. 

Se calcula la proporcionalidad entre la población 
humana de algunos países de Europa , en los que se 
cuida mucho de la cría caballar y se lleva una estadís- 
tica verdad, que por cada 1.000 habitantes hay: en Ru- 
sia 177 caballos; en Dinamarca, 167; en Suecia, 106; en 
Austria Hungría 99; en Alemania, 81: en Francia, 79; 
en Noruega, 85; en Inglaterra, 83. 

Volviendo al ganado lanar, que es sin duda alguna 
el que con menos coste, produce más beneficios á la 
agricultura y á la industria, hemos de exponer lo que 
puede obtenerse de la lana y lo que conviene al des- 
arrollo de esta clase de riqueza el que se ampare, ya con- 
tarifas protectoras, ya con impuestos moderados. 

No se puede calcular la riqueza que se acumula y la 
corriente de dinero que engendran las series y diferentes 
industrias que se derivan de la lana, como lo demues- 
tran las siguientes cifras: 

Un kilogramo de lana de Australia en bruto, vale 
3 pesetas; lavada, 8; ó hilada á número 60 catalán, 
vale 16; y torcida á 2 más, 16. 

Un kilogramo de lana de Extremadura vale 2 pese- 
tas; lavada, 6,75; hilada 11,26, y torcida, 12,26: todo 
este aumento de valor es debido á la mano de obra, 
que ocupa muchos brazos. 

No se crea que en España, á pesar de tener que 
luchar con grandes, inconvenientes, la industria lanera 
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y estambrera no tiene importancia. Los que contribu- 
yen por esta industria, según los últimos datos recogi- 
dos por provincias, acreditan lo contrario, pues se 
acercan á 4.000 los contribuyentes por el expresado 
concepto, figurando: Alicante, por 600; Barcelona, 93(^ 
Burgos, 360; Salamanca, 250; Segovia, 120; Teruel, 111; 
Toledo, 150; Zaragoza, 160. Estos industriales y fabri- 
cantes ocupan millares de obreros; así que, al proteger 
la cría de ganado lanar, se protege á un número muy 
considerable de trabajadores. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 



Aranceles, Tratados de Comercio, Memorias consulares 
en relación con la Agricultura y demás fuentes de riqueza 

del país. 



No se puede negar que las tarifas arancelarias y los 
tratados de comercio ejercen muy poderosa influencia, 
no sólo en el comercio y en la industria, sino también 
en la agricultura. 

Si á virtud de módicos derechos se introducen en Es- 
paña cereales y caldos en abundancia, procedentes de 
países más fértiles ó que han sabido desarrollar la pro- 
ducción á causa de aplicar la ciencia agronómica á las 
labores del campo y obtenido mayores resultados de sus 
trabajos que los españoles, es indudable que ocasiona- 
rían la ruina de los agricultores que no pueden compe- 
tir con los precios de los artículos importados. Los tra- 
tados de comercio, si en ellos no se logra que nuestro 
exceso de producción pueda llevarse á los mercados 
extranjeros á virtud de derechos moderados, no deben 
aceptarse, porque no producirían beneficios; de aquí 
que, como ya hemos dicho, conviene á los Q-obiernos 
que deseen el bien del país, fijarse en estos dos extre- 
mos, que importan mucho á la agricultura, á la ganade- 
ría y á sus derivados. 

Se observa que van adquiriendo en España las cues- 
tiones económicas la importancia que reclama la vida 
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moderna, porque cada tiempo tiene su carácter, al que 
hay que adaptarse si se ha de identificar con la existen- 
cia de la nación. Hay que tener muy en cuenta que el 
pueblo que incurre en grandes extravíos políticos, pue- 
de, por una saludable y eficaz reacción, salvarse; mas 
el que comete grandes extravíos económicos, es segura 
su ruina y no tiene salvación. 

Como la cuestión arancelaria está, tan íntimamente 
ligada con las dos escuelas económicas que se disputan 
el predominio de las ideas que cada cual sostiene, algo 
hemos de decir acerca de ellas, que no creemos esté de 
más cuando se trata de la principal riqueza del país, 
que tanto puede afectarle el librecambio ó la pro- 
tección. 

Se daba como axioma que los productos se cambian 
por productos; pero esto no es exacto, porque cuando 
no hay productos, hay que pagar lo que se recibe en 
dinero; de aquí las oscilaciones de los cambios, la esca- 
sez de la moneda, lo cual causa gravísimos daños á los 
países en los que , á virtud de facilidades para la im- 
portación de artículos extranjeros, figura en su balanza 
exceso en las importaciones, que hay que pagar en me- 
tálico, por más que no pueda servir de regulador único 
dicha balanza para conocer qué pueblo es acreedor y 
cuál deudor. Los títulos de la Deuda, los valores de 
empresas ferro viaiias, mineras ó de otra especie, entran 
igualmente en la balanza económica para determinar 
lo que cada país tiene que cobrar ó pagar al otro. 

Las cuestiones económicas hay que examinarlas bajo 
sus dos aspectos; el del consumidor y el del productor, y 
apartarse en este examen de todo exclusivismo que han 
sostenido y servido de base á las antitéticas escuelas que 
por tanto tierapo han defendido sus teorías. La expe- 
riencia ha demostrado que cada pueblo modifica radical- 
mente el carácter de sus relaciones económicas según las 
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condiciones de su existencia, huyendo del peligroso ca- 
mino de las abstracciones. Así como decía un célebre 
Ministro que no se puede vivir á la moderna y pagar 
á la antigua, así también se debe añadir que no se 
puede consumir á la moderna y producir á la antigua, 
sistema que su fin sería la ruina. 

Hay que trabajar como la moderna existencia exige, 
por más que la rutina sea más agradable; consumiendo 
bien y produciendo mal, la vida es á costa del capital; 
y cuando éste concluye, si se trata de un particular, 
viene la miseria; y cuando de una nación, la bancarrota 
con todo su séquito de desprestigio y deshonra, cuyos 
efectos alcanzan á todas las clases y á todos los ele- 
mentos de riqueza. 

Que la agricultura, como toda producción nacional, 
necesita del amparo y protección de los Gobiernos, no 
admite duda; por ello hay que fijarse en la manera y 
forma como debe aplicarse esta protección. 

La situación decadente de nuestra agricultura re- 
clama unos aranceles protectores; pero hay que pro- 
curar la posible armonía entre diversos intereses; de 
una parte, las protecciones agrícolas; de la otra, las 
quejas de la industria y del comercio, no menos senti- 
das y justas: de aquí la dificultad suma de encontrar 
la fórmula que concordara aspiraciones tan contrarias. 
Ni un librecambio, ó cosa parecida, que acabe como 
fiero torrente con nuestros campos y con toda nuestra 
riqueza, ni un régimen de exagerado proteccionismo, 
que nos aisle del mundo y nos lleve á la prohibición. 
Estudíese en buen hora la forma y manera de aliviar 
nuestra agricultura del enorme peso de las contribu- 
ciones que la arruinan; procúrese abaratar los transpor- 
tes, que el monopolio los hace insoportables; despiértese 
el espíritu de empresa y de asociación para todas aque- 
llas mejoras que exigen nuestros campos, sin riego, sin 
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máquinas de labranza, sin caminos; y esto, unido & 
unos aranceles prudentes, es lo que ha de resolver el 
problema. 

Ya va desapareciendo ese furor economista que toda 
su doctrina se reduce al librecambio; esta escuela tuvo 
en su tiempo razón de ser, cuando todo estaba monopo- 
lizado, todo estancado; cuando Cromwell realizaba el 
mare clausum de Selden, en que no sólo entre Estado y 
Estado, sino entre provincia y provincia, se levantaba 
una verdadera muralla de la China; el tiempo de la 
tasa del pan, de la carne, de los libros, hasta de los en- 
seres para el hogar doméstico; el tiempo de las corpo- 
raciones de artes y oficios; la época del absolutismo y 
de las guerras religiosas, y en semejantes circunstan- 
cias, nada más natural, para derrumbar el mohoso edi- 
ficio del pasado, que oponer una negación radical, un 
principio revolucionario, una antítesis rotunda y ex- 
trema contra una tesis monstruosa. Vino la época de 
los Smith, de los Say, que dura hasta Bastiat y Cheva- 
lier. Este era el estado negativo de la vida económica, 
era el comunismo acogiéndose á la fórmula Gournay: 
laisser faire^ laisser passer, símbolo de un estado de crisis, 
de vaguedad, donde faltan soluciones concretas; y como 
lo negativo y lo revolucionario no son nunca un es- 
tado definitivo y permanente, por eso aquella escuela 
económica ha tenido que ceder el puesto á una ciencia 
más práctica, inspirada en la realidad de la vida, en la 
relación histórica de las cosas, en los hechos, en fin, 
alumbrados por la ciencia, que ha rebasado ya el pe- 
ríodo de las ideas abstractas, en que parecen estanca- 
dos aquellos sectarios. 

El querer equiparar á España con otros países, para 
esa lucha de tarifas, es no conocer la verdad; la prueba 
está en que nos asustamos de un presupuesto que no 
es la mitad del italiano, una tercera parte del de Fran- 
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cia y sobre una quinta del inglés. Inglaterra tiene diez 
y seis veces más comercio que nosotros; Francia unas 
nueve veces; Bélgica, á pesar de ser una nación pe- 
queña, unas cinco veces; y si se atiende á la densidad 
de población, la fi^ncesa es doble por kilómetro cua- 
drado, doble y tercio la alemana, más del triple la in- 
glesa; no queremos extendemos en más datos, pues 
bastan los consignados á nuestro propósito, que no es 
otro que el demostrar que no estamos en condiciones 
de luchar con otros países, y que de no defendernos 
con unos derechos arancelarios prudentes y juiciosos, 
sería llevar el país á su completa ruina. Nuestras fuer- 
zas sociales están en lamentable desnivel. 

Cuando hay esta desigualdad, el débil sería explotado 
por el poderoso, y por ello no debe escucharse á los que 
piden el librecambio, que lo que piden es la libre en- 
trada; es menester marchar al compás de la ciencia, y 
ésta enseña que no puede aceptarse el economismo de 
Smith, Say, Chevalier y Molinari; hoy es la regla 
de conducta en todos los países la economía nacional 
de los Leit y Carey, partiendo del concepto del Estado, 
cuya función cardinal es proteger; y teniendo muy en 
cuenta la situación y caracteres de la nacionalidad en 
que vivimos, para cubrir con el manto de proteccionis- 
mo, escuela en aplicaciones más ó menos exagerada, 
pero desarrollado con alto sentido científico por los 
Sueder y Conde de Solen, por Stein y Rocher en Ale- 
mania, por Lurratí, Sampertico y Bocardo en Italia, y 
por toda esa pléyade de economistas de los Estados 
Unidos, todos defendiendo las ideas proteccionistas en 
las diversas Asambleas legislativas de Europa; con 
tanto entusiasmo como ilustración el Senador Rossi 
en Italia, M. Ponyer Quertier en Francia, Olderberg, 
Saf y Klinkowstrom en Suecia, y muchos más que sería 
prolijo enumerar, todos ellos, identificándose con la 
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opinión recta y juiciosa, defienden el proteccionismo 
como el salvador del país, estando en armonía con la 
última evolución de la ciencia, ajustándose al método 
y sistema que analiza, condensa y califica los hechos 
cuyo objetivo es el estudio de la realidad de la vida, de 
la cristalización científica de los fenómenos económi- 
cos, en provecho de la producción nacional. 

La agricultura moriría de aceptarse las ideas libre- 
cambistas; y los que sostienen y defienden tales ideas, 
mejor podrían emplear su actividad en la rebaja de las 
tarifas de los ferrocarriles españoles, carestía que no 
pueden soportar los productos agrícolas, según hemos 
demostrado en otro capitulo, siendo esto la mayor re- 
mora que encuentra el labrador para dar salida á los 
sobrantes que no se consumen en la localidad. 

Nadie duda que este mal pueden remediarlo los Gro- 
biemos; que, auxiliando como auxilia el Estado á las 
empresas ferroviarias, tiene el derecho de exigirle unas 
tarifas moderadas, como ocurre en otros países, sin que 
por ello se resientan las Sociedades constructoras y 
explotadoras, obteniendo grandes beneficios la agri- 
cultura. 

Esto sí que es insoportable para los labradores, y de 
aquí esa diferencia de precios, de que también nos hi- 
cimos cargo en otro capítulo, en diferentes provincias, 
de los cereales y caldos, que en algunas el precio es tan 
bajo que no compensa los gastos, y en otras son esce- 
sivamente caros los artículos más necesarios para la 
alimentación. 

Poniendo por ejemplo el trigo, se ve que en Valla- 
dolid y Falencia vale la fanega 32 reales, precio este 
que con razón consideran ruinoso los labradores. Esto 
se quiso remediar con la elevación de los derechos aran- 
celarios, lo cual no dio el resultado que se prometían 
los que á tal recurso acudieron, y se fijaron estos dere- 
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chos á 10,60 pesetas el hectolitro de tngo y á 17,60 las 
harinas. 

No censuramos este sistema protector, pero se ve que 
es ineficaz, como lo demuestran los bajos precios á que 
se cotiza el trigo en Castilla, lo cual no impide que se 
importe en muy crecida cifra, pues en 1893 el valor del 
trigo importado se elevó á 83 millones de pesetas, y en 
los cinco primeros meses del año actual de 1894, últi- 
mos datos que hemos podido recoger, el trigo impor- 
tado su valor fué de 37 Va millones de pesetas. 

La elevación de los derechos arancelarios, según que- 
da demostrado, no es bastante por sí sola, ni para dis- 
minuir la importación, ni tampoco para elevar los pre- 
cios en los puntos productores. 

Nosotros creemos que la producción de trigo no al- 
canza para satisfacer el consumo, y que algo hay que 
importar; pero nos parece excesivo que en 1893 entra- 
sen en España, procedentes del extranjero, 416 millo- 
nes dé kilogramos, que, cx)mo ya hemos dicho, costaron 
83 millones de pesetas; y algo habría disminuido la 
importación si el sobrante de algunos puntos produc- 
tores hubiese sido transportado á los pueblos en que 
escasea el trigo, pero encontrando, por razón de las ta- 
rifas de transportes, mucho más caro el trigo nacional 
que el extranjef o, á pesar de las 10,50 pesetas de derecho 
por hectolitro, acuden á éste, porque el comercio lo que 
busca son ganancias, prescindiendo de todo otro interés. 
Es, pues, más necesario que la elevación de los dere- 
chos arancelarios, la rebaja en las tarifas de transporte, 
y tener buenas vías de comunicación que faciliten la 
salida de los productos del suelo. Para realizar esto, 
que tanto bien reportaría á la agricultura, los Gobier- 
nos pueden hacer mucho, que no sabemos por qué lo 
retrasan, mirando con desdén cuestiones de tanto inte- 
rés para el país. 
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Ahora que nos ocupamos de tratados de comercio y 
de aranceles, entendemos que no estará demás decir 
algo acerca de unos documentos que pudieran ser de 
gran utilidad á los labradores, si otra fuera su redac- 
ción y se diera á ellos la mayor publicidad. Nos referi- 
mos á las Memorias consulares. 

Está mandado que todos los Cónsules españoles que 
ejercen el cargo en la actualidad en las diversas regio- 
nes del extranjero remitan al Ministerio de Estado una 
Memoria anual, en la que se exponga, con la mayor 
amplitud posible y con gran número de datos, todo lo 
que se refiera al comercio, la industria y la producción 
del país en que residen. 

Por los datos mercantiles se conocerá el alcance de 
las importaciones y exportaciones de los artículos de 
mayor consumo que tienen que admitir del extranjero 
los puntos importadores, precios y derechos arancela- 
rios, así como si las principales importaciones se hacen 
por tierra ó mar, y coste de los transportes y fletes. 

Respecto á la industria, se debe consignar en las Me- 
morias las de verdadera importancia, las primeras ma- 
terias que en ellas se emplean, costo de la mano de 
obra, motores, capitales que se invierten, cantidades 
que se exportan y países que más alientan el tráfico. 

La producción agrícola debe ser el principal objeto 
que se exponga en los expresados documentos, para 
apreciar, por los datos que contengan, si tienen sobran- 
tes ó necesitan importar de otros países; y como en al- 
gunos artículos han de^menester, para satisfacer las 
exigencias del consumo, el auxilio extraño, preciso es 
conocer las condiciones del mercado, el costo de los 
transportes, en suma, todo aquello que pueda conve- 
nir á los agricultores españoles para dar salida al ex- 
ceso de la producción. Hay que tener en cuenta que 
todos los adelantos que se observen, ya en la agricul- 



Digitized by 



Google 



- 99 - 

tura como en la industria, deben aparecer en las Me- 
morias; datos estos de gran utilidad para procurar 
acercamos, ya que no igualarnos con los pueblos que 
hayan llegado al límite de las mejoras en los diversos 
ramos de la producción, merced á lo cual pueden com- 
petir ventajosamente con los demás países, ya por la 
superioridad, ya, por último, por lo módico de los pre- 
cios, venciendo en la lucha mercantil que existe de 
pueblo á pueblo y cuya victoria tanto importa á la 
riqueza pública, que se engrandece á costa de lamina 
del vencido: es sabido que en la industria, como en la 
guerra, el más fuerte vence al débil. Expuestos, si bien 
ligeramente, la forma y conceptos que han de abrazar 
y contraerse las Memorias consulares, deben los gobier- 
nos procurar que sean conocidas por la mayor suma 
posible de ciudadanos; pues si, como ahora ocurre, sólo 
tiene de ellas conocimiento el centro directivo que las 
recibe, caso que cumplan con esta obligación todos los 
Cónsules, será un trabajo perdido é inútil, como viene 
sucediendo hasta ahora. 

Es, pues, preciso que se repartan con profusión en 
todas las poblaciones importantes de España, que se 
anuncien en los periódicos oficiales, á fin de que He- ' 
guen á noticias de todos aquellos á quienes pueden 
interesar, los datos que aparecen en los expresados do- 
cumentos, y entonces adquirirá gran desarrollo el co- 
mercio, y como consecuencia la producción agrícola ó 
industrial. 

Es muy importante el conocimiento exacto de los 
mercados extranjeros, que hoy son desconocidos por 
todos los que más interés tienen en dar salida á los ar- 
tículos que tienen que malvender, en el circulo estrecho 
en que giran; mal este que pudiera remediarse en mu- 
chas localidades, si en ellas se conociesen los mercados 
á los que con ventaja pudieran llevar sus productos. 
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CAPITULO UNDÉCIMO 



Estadística de la contribución de inmuebles, cultivo y ganadería. 
Dificultades que ofrece la formación del Catastro, y manera de 
vencerlas. 



Conviene, si ha de poderse apreciar el estado en que 
en la actualidad se encuentra la agricultura, conocer 
los datos que suministra la estadística. Hay que reco- 
nocer que son deficientes los estudios hechos y publi- 
cados, tanto particulares como oficiales; pero algo se 
aproximan á la verdad los que hemos podido recoger 
en nuestras investigaciones. 

Es indudable que se exagera al calcular la oculta- 
ción que aparece en los repartos y amillaramientos, 
pues no se tiene en cuenta que en España hay muchas 
zonas incultas, y no pocas tierras abandonadas, por las 
dificultades y gastos que ofrece su cultivo. 

El Registro de fincas que, con tan buen acierto, se or- 
denó que se llevase á efecto por el Reglamento de 1846, 
quedó en proyecto. Los amillaramientos de 1850, rec- 
tificados en 1860, como las cartillas de evaluación, 
que fueron su base, son en extremo deficientes, sólo 
obedecen á una rutina oficial; como también los nue- 
vos trabajos emprendidos para la confección de ami- 
llaramientos, con sujeción al Reglamento de 1878, re- 
sultaron ineficaces y no produjeron consecuencia alguna 
práctica para mejorar la base del tributo. 



Digitized by 



Google 



— 101 — 

La reforma de 31 de Diciembre de 1881, con sus 
dos tipos del 16 y del 21, á fin de impulsar los tra- 
bajos estadísticos, tampoco dio resultado alguno sa- 
tisfactqrio. Igual efecto se ha logrado con la última 
tentativa del Reglamento provisional de Septiembre 
de 1886. 

Se ve, pues, que todas las gestiones oficiales para 
obtener una estadística exacta y unos amillaramientos 
en los que figure la verdadera riqueza tributaria Kan 
sido ineficaces, y, por consiguiente, hay que acudir á 
otros medios para lograr lo que hasta ahora no se ha 
obtenido. 

Como entendemos que el exceso de la contribución 
es un factor muy importante, que desfavorablemente 
influye en el desarrollo y mejora de la agricultura, algo 
hemos de exponer respecto á este trascendental ex- 
tremo. 

En la actualidad, la contribución de inmuebles, cul- 
tivo y ganadería no es de cuota ó tipo, sino de cupo. 
Por el primer concepto el contribuyente paga al Tesoro 
el tipo correspondiente á su riqueza imponible amilla- 
rada; pero esto ofrece en la práctica graves inconve- 
nientes, por la pugna que siempre existe entre los inte- 
reses comunales y la Hacienda, corriendo ésta el riesgo 
de no obtener de la contribución todo el importe cal- 
culado, puesto que toda aquella parte que los contri- 
buyentes puedan rebajar de su riqueza se traduce en 
pérdida para el Estado. 

En la repartición de cupo ocurre lo contrario, por- 
que se fija á las provincias y á los pueblos, y hay por 
parte de éstos mayor interés en que se aumente la base 
tributaria, pues la diferencia de más redunda en be- 
neficio de todos, que aspiran á pagar el mínimum de 
contribución posible. 

Nosotros abrigamos la convicción que el miedo al 
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tipo fijo ha sido la principal remora para la reforma 
de los amillaramientos, por el temor natm*al de los due- 
ños de las fincas de que se descubra toda su riqueza 
imponible y sufran el castigo del mayor gravamen; si 
tuvieran la seguridad completa de que, cualquiera que 
fuese la riqueza descubierta, la contribución no había 
de aumentar y el cupo había de ser el mismo, no sabe- 
mos qué pretexto serio podrían oponer á que se ensan- 
chara la base de todo tributo. 

Esperar que los Ayuntamientos y Juntas periciales 
hagan buenas cartillas evaluatorias, es una ilusión; es 
un trabajo muy complejo y delicado para encomendado 
á quienes no estén versados en estas cuestiones, y ade- 
más tienen interés en que no se conozca la verdad, por 
las razones que dejamos apuntadas. 

Nuestra humilde opinión, fundada en la experiencia, 
es que la propiedad territorial no puede soportar la con- 
tribución que se le impone, y de aquí su atonía y em- 
pobrecimiento. El procedimiento que se sigue para la 
reforma de los amillaramientos, no ha de producir sa- 
tisfactorios resultados. 

Sise quiere obtener una estadística verdad, ó que 
mucho se aproxime á ella, hay que encom.endar todo lo 
que á tan ardua cuestión se refiera , como son las ope- 
raciones catastrales, á la Administración, y bajo su ex- 
clusiva responsabilidad, con funcionarios prácticos y 
periciales. Se debe empezar por capitales de provincia 
y cabezas de partido, encomendando á la superioridad 
la acción fiscalizadora y directiva, y de está escuela 
saldría el personal apto y de honradez probada que hu- 
biera de ejercer sus funciones en los pueblos. 

Si se examinan con algún detenimiento los amillara- 
mientos que obran en algunas oficinas provinciales, y 
los repartimientos, que son la base del impuesto, se 
verá lo defectuoso de tales documentos, puesto que 
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aparece en pueblos colindantes y en la misma zona con 
igual clase de cultivo, que las clasificaciones varían en 
cantidad muy considerable, demostrándose que los que 
aceptan tipos altos, es por no declarar la verdadera ex- 
tensión, como también sucede con los gastos de la la- 
bor, que acusan muy notables diferencias. 

Esto, unido á* que con igual número de hectáreas se 
declaran menor número de bestias destinadas á la la- 
branza, indica que los que confiesan mayor número de 
éstas es porque poseen mayor extensión de terreno que 
la consignada en amillaramientos. 

Estos datos pueden servir á una Administración recta, 
inteligente y celosa, para descubrir muchas ocultacio- 
nes y fraudes que sólo benefician á los propietarios ri- 
cos y nada á los pobres, que atendida su escasa propie- 
dad no pueden ocultarla á los ojos del fisco. 

Si un catastro parcelario es muy difícil y costoso y 
exige mucho tiempo, dificultades estas que impiden el 
llevar á cabo un trabajo tan importante, puede sí in- 
tentarse un avance catastral por bases de cultivo, que 
sería poco costoso, que podría servir de fundamento y 
comparación de la riqueza imponible en las diversas 
zonas; sin que prevalezca la actual clasificación para 
la fijación de las cuotas, puesto que el considerar los 
terrenos en primera, segunda y tercera clase en todos 
los pueblos sin distinción, no es acertado ni justo, por- 
que muchos terrenos de tercera clase en algunos pue- 
blos lo serán de primera en otros; y en la mayor parte 
de ellos la división ó clasificación, si ha de ser justa, ha 
de ser más extensa. 

Hay que hacer algo para que no pese un gravamen 
tan exagerado como el que acusa el tipo de la contri- 
bución territorial, porque tal gravamen explica con 
harta elocuencia la pobreza de los labradores, el profun- 
do malestar que aqueja al país, y la extraordinaria len- 
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titud con que aquí se realiza todo progreso si alguno 
intenta establecerlo en la agricultura. 

No difícil, sino imposible, y aun irrisorio, sería pedir 
perfeccionamiento, mejoras y progreso á quien sólo tie- 
ne lo absolutamente precisó para vivir, á costa de pri- 
vaciones sin cuento y de una estrechísipaa economía, y 
todavía esto no basta; son embargadas sus fincas y 
perdidas por incautarse el Estado de ellas en pago de 
la contribución, que ya no puede calificarse de tributo, 
sino de confiscación. 

Á fin de conocer en toda su extensión el mal que 
sufre la agricultura y lo imprescindible de que los Go- 
biernos procuren su remedio, vamos á consignar algu- 
nos datos que hemos podido obtener referentes al gra- 
vamen que sufre la propiedad inmueble, -representado 
por la deuda hipotecaria. 

El escaso rendimiento de la producción agrícola 
origina la crisis que sienten todas las clases, siendo sus 
principales causas la extraordinaria baja en la expor- 
tación de vinos, y el estar la propiedad gravada con 
una deuda hipotecaria, cuyo alcance no se conoce con 
exactitud, porque los datos oficiales no se publican, 
debido quizás á lo crecido de la cifra que representan, 
lo cual se teme produzca alarma y hasta desprestigio 
entre propios y extraños. Todo esto constituye el mal 
estado en que se encuentra la riqueza agraria. 

Los datos que hemos podido recoger acerca de la 
deuda hipotecaria se refieren al último quinquenio, y 
son los siguientes: 

Valor de los capitales asegurados con hipotecas vo- 
luntarias en los cinco años, 4.900 millones de reales: 
Préstamos asegurados con hipotecas, 2.600 millones. 
Valor de los capitales reintegrados y cancelaciones 
hechas, 3.600 millones. 
Los préstamos hipotecarios representan una suma de 
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más de 7.000 millones; y fijando la. cancelación en 
3.500, todavía queda una deuda de 3.500 millones, lo 
cual supone una carga al tipo medio de 8 por 100 de 
interés; pues si bien el Banco Hipotecario no exige más 
que el 6, al que hay que agregar el costo de todas las 
diligencias, que corren á cargo del propietario, los par- 
ticulares, que son en mucho mayor cantidad los que 
prestan con hipoteca, suelen exigir más del 8 de interés; 
lo cual representa una deuda de 280 millones al quin- 
quenio, sin contar lo que devengan los préstamos can- 
celados antes de la terminación del contrato. 

Nosotros creemos que si de algo pecan las anteriores 
cifras es de exiguas, porque es muy difícil conocer en 
toda su extensión y en toda España los préstamos he- 
chos con hipotecas; pero lo apuntado basta para apre- 
ciar el estado en que se encuentra el agricultor, y si 
puede disponer de capitales para dar el debido des- 
arrollo á la producción con la adquisición de máquinas^ 
y demás elementos necesarios á la labor de los campos. 

Si se espera, para rebajar la cuota que hoy se fija á 
la propiedad rústica y á la ganadería, á la formación 
del catastro, no se llegará en muchos años al plantea- 
miento de un régimen tributario más equitativo. Sin 
necesidad de esa larga, difícil y costosa operación, se 
obtendrían algunos beneficiosos resultados á poco que 
por la Administración se adoptara un resuelto y deci- 
dido empeño en conseguirlo. 

Pueble aceptarse la cifra que se consigna en presu- 
puesto por la contribución de inmuebles, cultivo y ga- 
nadería, pero no su distribución, y, por consiguiente, 
la cuota ó tipo que ha de pagar la riqueza amillarada. 

Si la agricultura gozase de una vida desahogada, la 
riqueza pública sería mayor, las rentas subirían, él país 
saldría de la crisis que sufre, cobrando nuevos alientos; 
la confianza renacería y la producción se elevaría, si 
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los agricultores encontrasen mercados de que hoy ca- 
recen por la falta de vías de comunicación y carestía 
de los transportes: si además los gastos de explotación 
descendiesen, esto, aumentando el rendimiento líquido, 
permitiría la baja en los precios y, por consiguiente, 
acrecería el consumo. 

El extremar la tributación es continuar en la ruina, 
y el resultado sería fatal á la riqueza pública, porque 
todas las cosas tienen un límite físico ó racional, más 
allá del cual todo esfuerzo humano es impotente; y si 
la experiencia nos enseña que el estado actual no puede 
prolongarse, sin grave daño de intereses muy sagrados, 
á los Gobiernos cumple adoptar los medios que puedan 
contribuir á sacar la agricultura y sus derivados de la 
precaria situación en que se encuentra, sin que sea 
obstáculo el estado del Tesoro, que reclama recursos 
bastantes á subvenir á las necesidades del Estado; 
porque un país en ruina , por más esfuerzos del fisco, 
no podrá producir los ingresos que él necesita, y tam- 
bién porque, sin el exagerado y ruinoso gravamen que 
hoy abruma al agricultor, pueden obtenerse recursos 
que suplan la baja de la contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería, como exponemos en el capítulo 
en el que tratamos de los impuestos. 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 



Besumen. 



Llegamos al término de este trabajo, no ciertamente 
esperanzados en obtener el lauro ofrecido ; pero séanos 
lícito creer que algo útil se encontrará en nuestra 
labor. 

Si así es, y si á virtud de lo que exponemos logra 
algún alivio el agricultor y el ganadero, ya por los 
menores gravámenes, ya por buenos tratados de co- 
mercio, y ya, por último, por la construcción de obras 
públicas de verdadera y reconocida utilidad, estarán 
demasiado compensados nuestros esfuerzos. 

La experiencia adquirida en muchos años de vida 
oficial en todas las provincias españolas, unida á la lec- 
tura de lo más importante que se ha publicado en ma- 
terias económicas, dan alguna autoridad y hacen conce- 
bir esperanzas de que algún fruto ha de producir este 
trabajo. 

El que ha tenido ocasión de observar el estado en 
que se encuentra la agricultura en determinadas co- 
marcas, la falta de vías de comunicación para dar sa- 
lida á los productos que se estancan en las localidades, 
y que por falta de mercados los precios de los artículos 
no compensan los gastos de la labranza; el que esto ha 
visto, así como lo excesivo de los impuestos, la carestía 
de los transportes por las vías férreas, la falta de cana- 
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les de navegación y riego, no puede menos de sentir, 
de todas veras, el desdén con que los Gobiernos han 
mirado lo que es un elemento tan principal de la ri- 
queza pública como lo es la agricultura y sus deri- 
vados. 

Cierto es que en todos los presupuestos se destina 
una suma de alguna importancia para obras públicas; 
pero también lo es que por lo regular tales obras, es 
decir, las que se realizan, son las que convienen al per- 
sonaje influyente de la localidad, al cacique, al dipu- 
tado ó senador que necesita satisfacer determinadas 
exigencias; en una palabra, lo que aprovecha á intere- 
ses particulares, no al bien general. 

Las quejas contra las empresas de ferrocarriles no 
pueden ser más justas, y, sin embargo, continúan impe- 
rando estas sociedades, gracias á los que las defienden 
y apoyan como tributo de reconocimiento, por el puesto 
pingüemente remunerado que ocupan en los Consejos 
de administración. 

Eso de excusarse por el estado precario del Tesoro, 
de aplicar las sumas que reclaman la mejora de los 
caminos y la construcción de canales de riego y nave- 
gación, es una razón que no puede admitirse, por- 
que todo lo que se emplea en obras de utilidad reco- 
nocida son gastos reproductivos, que si bien cuestan, 
como aumentan la riqueza pública, elevan los ingresos 
del Tesoro, que permiten extinguir los débitos que oca- 
sionaron aquellas labores. La prueba de ello la tene- 
mos dentro de casa, no tenemos que remontamos más 
que á un período de cuarenta años, es decir, al año 1864; 
entonces el presupuesto ascendía á 400 millones de pese- 
tas, que se cobraban quizá con más dificultad que ahora 
se cobra el doble. En aquella época el presupuesto ex- 
cedía al comercio de exportación y de importación en 
la cifra de 106 millones de pesetas; es decir, que pagaba 



Digitized by 



Google 



— 109 — 

la riqueza una cantidad superior á aquella misma que re- 
presentaba todo el movimientx) de su comercio exterior. 

Á los seis años, es decir, en 1860, el comercio excedió 
en 162 millones, y ya en 1870 ese exceso llegó á 203 mi- 
llones; en 1880 se elevó á 632 millones, y en la actua- 
lidad es de 940 millones. 

Todo ello es debido á que desde 1864 las obras públi- 
cas han adquirido gran desarrollo , y los ferrrocarriles 
contribuyen, si no tanto como fuera de desear, á la ma- 
yor riqueza del país : á pesar de sus defectos, son ún gran 
elemento de prosperidad. 

En su virtud, si se siguieran aplicando á obras pú- 
blicas de verdadera utilidad general, no particular, las 
cantidades que su estado reclama, ocurriría que segui- 
ría creciendo la riqueza general del país, se elevarían 
los ingresos y se cogería el fruto del gasto que ahora se 
hiciese. 

La agricultura no puede vivir en el estado en que 
hoy se encuentra, ha menester de auxilios y mejoras 
de que carece; y si bien en el período de cuarenta años 
ha aumentado seis veces la riqueza y sólo se han ele- 
vado los gastos un doble, hay que reconocer que los 
tributos están mal repartidos, que muchos contribu- 
yentes no han sentido los aumentos de riqueza y sí su- 
frido el mayor gravamen, á la vez que otros, por cau- 
sas que en otro lugar apuntamos, han aumentado con- 
siderablemente su fortuna, y el impuesto le es casi in- 
sensible por su pequenez. 

Además se advierte en España que no se procura, 
como en otros países, celebrar reuniones que difundan 
las enseñanzas agrícolas y hagan lo posible por dar á 
conocer en todas las naciones los productos del suelo. 
Recientemente se ha celebrado en Milán un Congreso 
enotécnico, al que asistió gran concurrencia, en el que 
se votaron diferentes resoluciones encaminadas á di- 
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fundir la enseñanza agrícola. No sabemos por que nues- 
tra Asociación general de Agricultura no imita el ejem- 
plo de Milán, promoviendo y organizando un Congreso 
con idénticos fines y propósitos; si por temor á los pe- 
queños gastos que tales reuniones ocasionan, no se ce- 
lebran, el Gobierno podía auxiliarlas, y tales gastos 
por nadie serían censurados. 

Es indispensable difundir la enseñanza agrícola, áfin 
de apartamos de la triste herencia de un pasado rutina- 
rio, en el que todos los ramos de la instrucción nacional 
seguían sumisos los moldes antiguos , careciéndose de 
valor para cambiarlos por completo de forma, sin com- 
prender que la verdadera misión de toda escuela es, no 
conferir títulos, sino prpporcionar saber efectivo. 

Se debe alentar ese instinto de la juventud, que va 
comprendiendo que 9I porvenir está en los problemas 
agrícolas, industriales y mercantiles, instrucción hasta 
ahora descuidada, por las fascinaciones que ejercían los 
títulos universitarios. En la juventud estudiosa va des- 
apareciendo el afán de tener en las familias más doc- 
tores que industriales, porque las necesidades de la vida 
y las realidades de la práctica nos llevan á otro linaje 
de estudios de aplicación, más en armonía con las co- 
rrientes de la época y con las exigencias de los tiempos. 
Nos parece que á la vez de Escuelas de Artes y Oficios 
debían crearse (y en algunas localidades con preferen- 
cia á éstas) Escuelas de Agricultura, de donde salieran 
ingenieros y ayudantes agrónomos , capataces de cul- 
tivo, peritos agrícolas. Con esta enseñanza los intereses 
de los agricultores mejorarían y se regenerarían bien 
pronto; porque los jóvenes que se dedican al cultivo de 
las tierras, á la cría de ganados ó á las artes agrarias, 
reunirían los conocimientos de que hoy carecen para 
hacer prosperar las cosechas y plantíos de los esquil- 
mados campos. 
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Cierto es que la situación por que atraviesa la agri- 
cultura no es buena; pero hay que reconocer también 
que no es un mal definitivo ó incurable el que sufre, 
ni tampoco que estamos en la miseria; y siendo posible 
el remedio, es un deder de todo Gobierno el preocuparse 
seriamente del más importante ramo de la riqueza pú- 
blica; y si á ella se presta preferente atención, es indu- 
dable que recobrará la vida que le falta y adquirirá 
el desarrollo de que hoy carece. 

Los gastos que estas Escuelas originasen, ya lo he- 
mos dicho, son reproductivos y no deben escatimarse; 
el Tesoro no tiene más contribuyente que el pueblo; si 
es pobre el pueblo, perece por consiguiente el Tesoro; 
y la mejor manera de que Ó9te mejore es hacer rico al 
contribuyente; y por lo tanto, todo lo que concurra 
al aumento de la riqueza general del país redundará 
en bien del pueblo y refluirá en el Tesoro con los ma- 
yores ingresos. La misión de los Gobiernos es admi- 
nistrar con rectitud, celo é inteligencia, economizar 
un céntimo en donde se pueda y gastar donde más 
falta haga; pero al mismo tiempo, gastar procurando 
el mayor desarrollo de la riqueza y todo lo que tienda 
al crecimiento de la fortuna pública. 

El temor á los gastos, cuando éstos son beneficiosos 
al país, es un temor pueril, impropio de hombres de 
Estado. El presupuesto de un país es como la circula- 
ción de la sangre; y si por los latidos de la arteria se 
aprecia la vida y cómo marcha y circula la sangre, 
para conocer el verdadero estado de un país basta es- 
tudiar y examinar el presupuesto, que no abraza sólo 
la política de una nación, sino su moral y sus costum- 
bres. El pueblo, alimentado de ideas egoístas, de afán 
de dominación, de influencia exagerada de preponde- 
rancia y mando, mezclándose en los asuntos de las na- 
ciones vecinas, ya en sentido amenazante, ya amena- 
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zado, ese pueblo estará abrumado de impuestos. El 
pueblo en donde con sus leyes restrictivas se impide el 
ejercicio de las libertades lícitas y en donde una turba 
de empleados lo absorba todo, ese pueblo estará ago- 
biado de tributos y marcha á su ruina. Al contrario, si | 
ese pueblo tiene un Gobierno que dedica la mayor suma 
á obras de utilidad general, á proteger la industria, 
la agricultura y el comercio , desarrollando la instruc- 
ción en todas sus diversas y múltiples manifestaciones, 
ese pueblo se engrandecerá y adquirirá cada día ma- 
yor importancia. 

No se puede juzgar del presupuesto de una nación 
por la comparación con los de otros países; establecer 
como axioma que un Gobierno gaste más que otro, 
nada significa: si uno de los dos administra una nación 
naciente, que tiene todos sus caminos por hacer, sus ca- 
nales sin fabricar, sus establecimientos públicos sin edi- 
ficar, natural es que gaste más que la que todo lo tiene 
hecho. Gastar así es ahorrar, es capitalizar. Si se tratase 
de un agricultor, no se confundirían los fondos que em- 
plea en establecerse con los que dedique á sus gastos 
anuales. 

Aunque ciertos gastos eleven la cifra de la Deuda, 
dejando ese gravamen para el porvernir, no es censu- 
rable; porque así como nosotros tenemos el derecho de 
dejar á las generaciones que vienen ciertos vínculos y 
ciertos intereses que no pueden destruir, tenemos tam- 
bién el deber de respetar el hecho creado, el interés que 
encontramos existente; y si reportan el beneficio, justo 
es que contribuyan al costo de su creación y sosteni- 
miento. 

Lo que todo Gobierno debe hacer es no gastar más 
que lo necesario para un servicio, y gastar de buena 
manera eso que es necesario para hacer el servicio, y 
que cada partida del presupuesto signifique una buena 
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administración; porque los gastos públicos, cuando 
son indispensables, nadie los rechaza, y menos siendo 
reproductivos, que son los que engrandecen á las na- 
ciones. 

Es una necesidad de nuestros tiempos la instrucción, 
y conviene no olvidar que para la lucha económica 
son necesarias líneas de navegación y de transporte: 
Cámaras de Comercio, Agrícolas, y todo lo demás que 
existe en el extranjero es menester que se encuentre 
en España; si no queremos quedarnos rezagados, no 
hay más remedio que organizar la enseñanza como 
está en otros pueblos, y lo que en ello se invierta bien 
gastado está. 

Queda concluida esta tarea, que no merecerá el pre- 
mio ofrecido, pero sí abriga la esperanza, el que á esta 
labor ha dedicado su tiempo, de obtener la benevolen- 
cia del ilustrado Tribunal que la ha de juzgar, siquiera 
sea por el trabajo que acusa, y que significa el estudio 
de muchos años , en los que se han reunido datos que 
una larga experiencia, debida al ejercicio en diversos 
puestos de la Administración oficial, en los que se 
aprende tanto ó más que en los libros, pues que la prác- 
tica y el examen de las localidades instruyen, si no 
para obtener galardón en lides literarias, sí para cono- 
cer las necesidades de los pueblos y los medios de re- 
mediarlas, que es el principal fin, ya que no el único á 
que debe aspirar el verdadero hombre de Estado. 
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